
A ñ o  X I I . — N i im .  8 , 5 5 5 . Lunes 18 de Setiembre de i 871. Año XII.—NúiM ,5 5 5 . c

EL P E m W T O  ESPA m .
Tcb.» euau i m é rito  a cep ta  re fe r .m u s .q u .U m  s tren u e  religionis. el

ustitiíe p a rtes tuendas suscop istis........
D IA R IO  C A TÓ LICO . A PO STÓ LIC O , ROMANO.

D eum que, cu ju s causam  agitis, rogam us u t voa in  proposito  con llrm el 
—P ío  IX al Director y  redactores de E l  P sn sa h iem to  EsrAloi.

goscAicio"- En M adrid, I *  ra. al m es.— En P rovincias 1 7  rs. al m es, y  5 0  por trim estre  en casa de loa com iaiona-
a l " m e s  y -1 9  el tr im e stre  en la adm in istrac ió n .— En el E xtra n jero :  7 0  rs .— Bn U ltram ar  9 0  rs. tr im e s tre .— La 

a d m i n i s t r a c i ó n  no responde de los sellos que  se le rem itan  en ca rta  sin  certificar.

Pomos SI so sau c io i.— M adrid: En la ad m in istrac ión , calle de Pelayo, núm eros 38 y 40, cu arto  p rincipal de la d e rech a .— P rovin­
cias: En los pun tos que  se anu n cian  el ú ltim o dia de cada m es.— P a rts :  Agencia franco-espaüola  de D. C. Á. Saavedra, 65, ru e T a it-  
b o u t.— No se devuelvo n ingún  m an uscrito .

PROFANACION DE CEMENTERIOS.

EXFOSlCION DEL EMINENTÍSIMO SEÑOR CARDENAL ARZOBISPO I 
DE SEVILLA V SOS SCFR.ACÁNEOS DIRIGIDA AL EXCELENll- i 
SIMO SEÑOR MINISTRO DE GRACIA Y JOSTICIA, PIDIENDO 

SE DF.ROOrK La REAL ÓRDEN DE 16 DE JULIO, POR LA 

g r o  SE MAND.A ENTERRAR EN LOS CEMENTERIOS CATÓI.I- !

e o s  LOS CADAVERES DE LOS gOE MUEREN FUERA DEL j

GREMIO DE NUESTRA S\NTA IGl ESIA CATÓLICA, APOSTÓ- 

, ICA ROMANA.

Gxcmo. señor: El Arzobispo y sufragáneos de la 
provincia eclesiástica J e  Sevilla se hallan en la im -  i 
prescinJib '.e necesidad de re c u rr ir  á V. E. para im - 
p. t ra r ,  por su  m ediación, q u e  se revoque la real
órden del 16 del próxim o pasado m es de Ju lio , por
considerar en ella vu lnerada la propiedad de la Igle­
sia, deprim ida la ju risd icc ión  de los Prelados y oon- 
tra ria  lo el esp íritu  y la le tra  de la ley fundam en­
tal del Estado.

Ests real órden fué com unicada pe r el Excm o. se -  
) or miüistro de la Gobernación ó los gobernadores 
de provincia, sin  que  despues de m ás de un  mes 
que tiene de fecha, n iaguno  hayam os recibido t r a s ­
lado oficial por conducto inm ediato del m in isterio , y 
la mayor parte , ni por el m ediato de los gobernado- 
tes civiles, y  si la conocemoR es por ha lla rla  inserta  
en los perió Jicos y boletines oficiales de provincia, 
cu los que al darla  pub lic idad , se d ispone su  p u n ­
tual y esaclo cum plim ien to . Dice así la real órden: 

’iSiendo frecuentes las consultas d irig id as á este 
m inisterio  y ocaionadas á conflictos gravísim os en­
tre  las autoridades civil y re lig iosa , con m otivo de 
las inhum asiones de personas que fallecen fuera del 
grem io de la iglesia católica; consignado como se ha ­
lla en nuestro  código fundam ental, a r t. 21, el libre 
ejercicio de cualqu ier religión que no se oponga á 
las m áxim as de la m oral y del derecho, se hace n e ­
cesario desdo luego, llevando á la p ráctica  el p riv i­
legio consignado, que  ai tra tarse  de da r sepu ltu ra  á 
cualqu ier ind iv iduo no cató lico , y en tan to  las Cór­
te* resuelvan de un modo definitivo la cuestión  se­
cularizando ios cem enterios, e.vista una regla que so 
bien  de caráete r provisional .sirva de norm a para to­
dos los casos de este género q u e  en lo sucesiv* 
ocu rran . A bundando en estos deseos el rey  Cque 
Dios guarde) ha tenido á bien disponer quo por aho­
ra y basta que o tra cosa se d e te rm in e , los ayu n ta ­
m ientos de los pueb 'os destinen den tro  de los ce- 
montcrioa u ’i lugar separado del resto , dundo cou 
ei m ayor decoro y al abrigo de toda profanación, se 
dé sepultura á los cadáveres de aquellos que pe rte ­
necen á religión d istin ta  de la católica. De real ór­
den lo participo á V. S para su  conocim iento, y  á 
fin de que tenga el m ás exacto cum plim ien to  en to ­
das ocasiones lo dispuesto en esta real órden.»

Que por ella se vu ln era  la propiedad de la Iglesia 
Católica en sus cem enterios , en cuya  qu ieta  y pací­
fica posesión se. halla , es por dem ás obvio dem os­
trarlo.

Los cem enterios católicos, llam ados con propie­
dad «Campos Santos,» son lo que  su  nom bre signi­
fica, lugares benditos y destinados al reposo de los 
restos de los que ban m uerto  en la Com unión cató­
lica hasta el gran día del Señor, en el que ban de 
ser de nu¿vo anim ados para p resen tarse  á o ír del 
Suprem o Juez la ú ltim a e inapelable sentencia de su 
e terno destino.

Desde el m om ento en que las sagradas cerem o­
nias im prim en el carác te r de sau tidad  á estos vene­
randos lugares, dejan de p e rtenecer al com ercio de 
los hom bres, se prohíbe en ellos todo acto que des­
diga del objeto á que están dedicados, por m ás que 
sea honesto y licito, y constituyen  un  accesorio de 
los tem plos consagrados al culto  y adoración dC| 
verdadero Dios, cesando, por tanto , en ellos toda in­
tervención y conocim iento de parte  de la potestad 
tem poral, como segregados Ue las cosas en que pue­
de e je rcer su  im perio , sin que en los m ism os la cor­
respondan otras atribuciones que las determ inadas 
31» las leyes adm in istrativas sobre higiene pública y 

TmentacioD, á las q ue , por no afectar á su  esen­
cia, la Iglesia no so opone, antes bien , cuando es 
necesario , les presta su  auxilio.

En testim onio de esta doctrina pudiéram os c ita r 
m uchos sagrados cán o n es, decretos disciplinares, 
leyes del reino y reales órdenes vigentes; m as para 
reducir en lo posible á térm inos concisos nuestra  
reclam ación, solo llam arem os la atención de V. E. á 
la ley votada en Córtes de 29 de Abril de 1855, y á 
la real órden de 18 de Marzo de 1801.

Nos fijamos en estas dos disposiciones, om itiendo 
otras asi canónicas como civiles, porque ellas fueron 
acordadas por Gobiernos que insp iraban  sus resolu­
ciones en las ideas liberales que hoy se invocan, los 
que, sin ab ju ra r de ellas, han encontrado m edio de 
conciliarias con el debido ^respeto á  sagrados de­
rechos.

Por la p rim era  se m anda quo en  todas las pobla- 
oiones que la necesidad lo exija, á ju ic io  del Gobier- 
®o, se peí m ita  c o n stru ir  cem enterios á donde sean 
Conducidos, depositados y sepultados con el respeto 
debido a los restos hum anos, los cadáveres de  los 
q u o m u e ie n  fuera de la com unión católica, y  que en 
las poblaciones que  carezcan de tales cem enterios, 
los A> untam ientos cuiden de que  estos restos sean 
Inhum ados Cou el debido decoro.

Pop la segunda no se c rea , sino que se declara el 
derecho ue propiedad y la ju risd icc ión  de la iglesia 
«n Ion ceun Otoños c jió .icos , con exclusión  d é la  
«utoiidad ciAif, fuuüando esta declaración en el lu ­
minoso m fo,m e de las secciones de Estado y Gracia 
y Jubiicja, ue Gobernación y Fom ento del consejo 
de Estado que la sirve de prenotando.

Conviene notar que am bas disposiciones tienen su  
®'igen eu las m ism as causas y se proponen idónlioo 

" j  ya explícita, ya im plícitam ente . T erm inar y  p re ­

venir ios conflictos en tre  las autoridades civil y  
eclesiástica, declarando la propiedad y  jurisd icción  
de esta en los cem enterios católicos; bé aqu i lo que 
expresam ente consigna la real órden de 18 de Marzo 
de 1861, y deduce de la ley de 29 de Abril de 18-55.

P erm itir  la construcion  de cem enterios públicos 
para  inhum ación  de los cadáveres de los que m ue­
ren sin p e rtenecer á la religión católica; hó aqui lo 
que establece esta ley  y  se deduce de la real órden 
citada.

Nada m ás justo  q u e  lo dispue.sto por estas reso ­
luciones, y c ie rtam en te  que , como á ellas, p re s ta ­
ríam os nuestra  aquiescencia , y si preciso fuera , 
nuestro  favor á la de 16 de Ju lio  últim o, si en ella 
viésemos confirm adas las an terio res, las q ue , res­
petando los derechos de todos, satisfacen todas tas 
necesidades del p a rticu lar.

Por no se r asi, porque ella desconoce la propiedad 
de la Iglesia católica m andando  que «dentro  de sus 
cem enterios» se in hum en  los cadáveres de los que 
m ueren  fuera de su  grem io, contraviniendo á lo que 
los sagrados cánones tienen establecido conm inando 
con censuras á los con traven tores, y porque no con­
cierta  con leyes hoy vigentes en la m ateria , por esto 
es por lo que los Obispos que suscriben tienen el 
deber de conciencia de p ed ir su  derogación, como 
refrac taria  al derecho de propiedad y posesión que 
la Iglesia tiene en  aquellos santos asilos.

Si la propiedad de la Iglesia se vu lnera  por la real 
órden  de 16 de Ju lio , su ju risd icción  es tam bién 
deprim ida en ella. Este es n a tu ra l corolario de la 
au ie rio r prem isa.

Desatendida la propiedad, fácilm ente se descono­
ce la ju risd icc ió n , así como dem ostrada ya la p ri­
m era , necesariam ente tiene que re su lta r deprim ida 
la segunda

E sind u d ab le , y en esto concuerdan  ambos dere­
chos, que los cem enterios católicos son propiedad 
de la Iglesia, som etida á leyes especiales que su na­
tu raleza, condición y  destino  hacen precisas; por e s ­
to no están ni pueden estar som etidos á o tra ju r is ­
dicción que á la suya; y cuando el poder tem poral 
se arroga las facultades que la pertenecen , priva de 
las peculiares que ejercen á  aquellos á quienes las 
confiere; hé aqui lo que llam am os depresión de 
nuestra ju risd icc ió n , la que resu lta  del modo y  for­
ma con que se m anda llevar á efecto la real órden 
ds 16 de Ju d o  ú ltim o, dirigida á los gobernadores 
para que estos ordenen á los A yuntam ientos e jecu­
ten  por sí lo que dispone.

Si este proceder signiSoa la previsión de una n e ­
gativa de nuestra  p a rte , está b ien; pues no es potes­
tativo en  nosotros p e rm itir  lo que ios sagrados cá­
nones nos p roh íben  bajo severisim as p e n a s ; pero 
esto no autoriza p a ra  e jecu ta r un  pensam iento que, 
si por los trám ites regulares es irrealizab le, p re ten ­
der llevarlo á la p ráctica  por otros m edios es vio­
lento.

Con las breves reflexiones em itidas nos parece 
haber patentizado la verdad de los dos prim eros 
puntos, y  al ocuparnos dei tercero , procurarem os 
observar igual concisión.

Aseveramos que la real órden p reinserta  c o n tra ­
dice la letra  y el esp íritu  de la ley fundam ental por 
la que hoy se rige la nación, y en prueba em pezare­
mos dem ostrando que la cita  del a rt. 21 de la Cons­
titución , hecha como el m ás robusto  a rgum ento  en 
su  apoyo, es del todo contraproducentem .

Dice el señor m in istro  de la Gobernación en ei se­
gundo prenotando de la m ism a que  «se hace nece­
sario desde luego, llevando á la p ráctica  el privilegio 
consignado» en el a r t. 21 de la C onstitución, por el 
que se garantiza á todo ex tran je ro  y  español «el li­
bre ejercicio de cu a lq u ier religión que no se oponga 
á las m áxim as de la m oral y  del derecho , que al tra ­
tarse de da r sep u ltu ra  á cu a lq u ier individuo no ca­
tólico exista una regla q ue , si bien  con el carácte r 
de provisional, sirva  de norm a para todos los casos 
de este género, en tan to  que  las Córtes resuelvan 
de u n  modo definitivo la cuestión secularizando los 
cem enterios,»  y esta regla es m andar que  se dé se­
pu ltu ra  á sus cadáveres en los cementerio.s cató ­
licos.

Prescindam os de ad v ertir  que el señor m inistro  
que la aconsejó y  au toriza , p rev iene, sin  p re ten d er­
lo, el ju ic ie  de las Córtes; porque antes que estas *e 
hayan  ocupado del asu n to , S. £ . n rilla  la cuestión, 
pues bien m irado , la real órden  seculariza los ce ­
m enterios católicos sin  esperar á que las Córtes lo 
deqreten . No querem os decir con esto que el hecho 
varié entonces de  natu ra leza  y g ravedad, antes bien 
esta au m en taría  en proporción de la solem nidad con 
que en sus form as se revista , y  en la m ism a acrece­
ría  tam bién  nuestro  deber de reclam ar: p resc in d a­
mos de esto y  fijémonos en el a rt. 21 de la Consti­
tución.

Si por este a rticu lo  se garantiza «el lib re  ejercicio 
de cu alq u ier re lig ió n ,» como acertadam ente  dice 
el señor m in istro , «sin m ás lim itaciones que las re ­
glas universales de la m oral y del derecho,» según 
su  literal contesto expresa ; si esto significa, y  asi 
está declarado, que las d iversas religiones que hoy 
pueden libro y púb licam ente  profesarse en nuestra  
nación han de se r regidas y  gobernadas pe r sus p ro ­
pias leyes; si existe palm aria y  esencial coo irad ic- 
cion en tre  la real órden y los sagrados cánones que 
son leyes respetabilísim as de la religión ca tó lica , ea 
evidente la cohibición de su lib re  ejercicio á casi la 
totalidad de ios españoles que tenem os la d icha de 
profesarla, con trariendo  ó b iríend  i las creencias y 
sentim ientos religiosos de nuestro  pueblo, que  es 
«em iuentem ente católico,» como así lo tiene reco ­
nocido y proclam ado el Gobierno m uy rec ien tem en­
te por conducto del señor p residen te  del Consejo de 
m inistros, y  por tanto  el articu lo  de la Constitución 
citado en  apoyo de la real ó rden prueba todo lo con­
trario . • (Se continnará.)

PARTE EXTRANJERA.

LA INTERNACIONAL Y EL C.áTOLIGISMO

RN BÉLGICA.

Bruselas, 8 de Setiem bre .— De ocho dias acá la 
¡aternacional está haciendo de las .suyas. Parece 
que tiene deseos de e n tra r  próxim am ente en cam ­
paña en Bélgica, y con este objeto p repara sus m e­
dios de acción. Cuen(:i m ucho con el banquete  socia­
lista  y ateo que dispone para el dia 2.i de este mes: 
se ha  escogido la ciudad de Bruselas para teatro  de 
esta sa tu rnal revolucionaria. Todas las secciones de 
la Internacional Belga estarán  representadas en di­
cho b anquete , y se asegura que las,.secciones e x tra n ­
je ras  de Francia, E.speñn, Inglaterra y Alemania e n ­
víe rán delegados.

Esta fecha del 21 coincide con la de las fiestas 
q  ie se verifican lodos los años en Bélgica para ce­
leb ra r nuestra  gloriosa revolución de 1830 , revo­
lución que se hizo,— 1» hisloria lo consigne,— en 
defensa de n uestras libertades politicéis y re li­
giosas.

M ientras espera  el resullado de ese banquete  , la 
Internacional ha organizado la huelga de obreros y  
fundidores y  m aquinistas en la capital. Mas de mil 
qu in ien tos obreros de esta clase reclam an ahora á 
sus am os una reducción en ,1a» horas de  trabajo y 
otras ventajas que  los amos tendrán  dificultad en 
conceder.

En estas c ircunstancias es de lam en tar el poco 
acuerdo que reina en tre  ios jefes de los estableci­
m ientos industría les , en presencia del acuerdo ab­
soluto que  re ina  en las lilas de la Internacional. 
Por lo dem ás, los m edios de transacción que los 
am os proponen , no son m ás que paliativos. La m a­
yor parte  de ellos retroceden ante el em pleo del 
grande y eficaz m edio, el m edio d iv in o , en  otros 
térm inos la m oralización, la cristianización de las 
m asas obreras.

La prensa m ala, las m alas lec tu ras, la propaganda 
del mal no son bastante reprim idas por la clase 
m edia y las clases influyentes que con frecuencia 
son las p rim eras en d a r ejem plo del olvido de las 
clases sociales. Pues bien; de esas causas procede 
principalm en te  la facilidad que los agitadores de la 
Internacional encuen tran  para hacer prosélitos en tre  
los obreros. Y luego, convendría que la acción del 
Gobierno fuese m ás enérgica y mas vigorosa; y p re­
cisam ente sucede todo lo con trario .

Bajo pretexto  de libertad , los enemigos del órden 
y de la sociedad se p e /m iten  la propaganda más im­
pía y m ás culpable, y la autoridad  deja hacer. S :- 
mos UQ pais lib re , se contesta á los que piden la re­
presión, y despues de da r e.sla respuesta se cree h a ­
berlo dicho lodo.

E ntre  tanto  la nación se corrom pe , el esp íritu  
piíblioo p ierde su v irilidad , y  cam inam os hácia ca­
tástrofes y  abismos. Cierto es que Bélgica cuen ta  
todavía con grandes elem entos de órden v de estab i­
lidad; sin  em bargo no conviene dorm irse en una fal­
sa seguridad.

En cuanto  á los ham bres de b ieo , han  de luchar 
co a tra  el mal, y solo á costas de una lucha constan­
te conservarán  el ó rdeu . E ntre  las ten ta tivas m ás 
in teresan tes que  se ban  hecbo en este sentido , debo 
consignar an te  todo la de los c ircuios católicos y 
belgas reunidos en federación.

Esta federación q ue , propiam ente hablando, es 
la de los veadaderos católicos unidos para com batir 
á los enemigos da la Iglesia en el terreno  político, 
acaba de pub licar el acta de su  tercera  reunión 
anual. Fundada en 1863, cuen ta  boy con m ás de
9,000 sócios repartidos en 32 c írculos disem inados 
en todos los puntos del país.

Dos em inentes católicos belgas pueden re iv ind i­
car el honor de haber fundado esta institución vi­
gorosa. Son el senador C annart d 'H am ale, uno de 
los indiv iduos más notab e s d e la  derecha parlam en­
taria  en el Senado, y  M. A. N eut, uno de nuestros 
m ejores publicistas.

Al lado de la federación de los circuios católicos, 
hay aun en tre  n o so tro s, como agente de repre­
sión de las doctrinas subversivas, la asociacíou de 
San Francisco Jav ier. Tiene por principal objeto 
a rra n c a r al obrero de las asechanzas que le ponen 
los hom bres de la In ternaciona l, y  con este objeto 
le aleja todo lo posible de la taberna, que en Bélgica 
es por pun to  general un  lugar de perdición y des­
m oralización.

Esa sociedad ba prosperado ráp idam ente, y no es 
exagerado decir que tiene 40,000 afiliados. Sus 
principales centros están en Bruselas, G a n te , C bar- 
leroi y Lieja. Hombres ilustres los patrocinan y les 
ayudan . Un gran propietario  belga obsequió no bá 
m ucho á 5 ó 6,000 sócios de ta asociación de San 
Francisco Jav ier, con una  espléndida fiesta cam pes­
tre  en los ja rd in es de su  palacio.

Pero á pesar de todo esto, á pesar de tan to  b ien , 
á pasar de todos esos esfuerzos , la situación sigue 
siendo igualm ente grave á causa de la Internacio­
na l, la cual está anim ada de un  esp íritu  satánico y 
so llam a Legión.

En la sesión que  celebró el 13 la Asamblea fran­
cesa, dió cuen ta  M. Laboulaye del d ictám en de la 
com isión sobre el proyecto de ley de M. Target, re­
lativo  á la suspensión de las sesiones. La comisión 
ha redactado el proyecto en estos térm inos:

«Articulo 1 La Asamblea será prorogada desde 
el 17 de Setiem bre al i  de D iciem bre.

Art. 2 .°  La Asamblea nom brará una comisión de 
25 diputados para v igilar la conducta del Gobierno 
du ran te  la suspensión de las sesiones en conform i­
dad con lo prevenido en  !a Constitución de 1848.»

M. Julio  S im en leyó un m ensaje de M. Thiers, 
docum ento m uy extenso y cuya lec tu ra  duró  casi 
m e lia  hora. P rincip ia reseñando los largos ó im por­
tan tes trabajos hechos por la .Asamblea, y que le 
dan  derecho á pedir un  m om ento de reposo al pais, 
que es dem asiado ju sto  y  sensible, y  está demasiadp 
acostum brado á m edir los lim ites del sufrim iento 
hum ano para hacer de esa variación uo m otivo de 
reconvención al Gobierno ó á la .Asamblea. .Monsieur 
Thiers continúa diciendo:

«Todavía no es reposo lo que buscam os, sino 
tiem po para trab a ja r y p reparar los asuntos de nues­
tras deliberaciones en el año próxim o, para form ar 
u n  presupuesto  norm al; si es po-iible, para com ple­
ta r  la reorganización práctica del ejército , para in s­
peccionar la m archa de la adm inistración, ordenarla 
en conform idad con v u rs 'ra s  ideas y las nuestras, 
llev r a cabo negociaciones que  col«qn«r. c uestro 
sift! uia com ercia ' sobre fijas y co lic u a r, por
ú 't i iD O , ese iofinilo  ó inci. ante t ab»jo de reorgan i­
zar el país, desquiciado por dos guerras terrib les, 
u n a  ex tran jera  y  otra in terio r. Es por tanto  para 
trab a ja r para  lo que pedim os tiem po, y tomamos 
ab iertam en te  á la faz del país la plena responsabili­
dad de este paso.»

M. Thiers hace notar despues la necesidad de la

presencia en sus departam entos de aquellos d ip u ta ­
dos que han sido ó pueden llegar á se r m iem bros de 
los Consejos generales, á cuyas elecciones iba á p ro - 
cederse en b reve, y. en cuyos m om entos su presen­
cia en las capitales de departam ento  era tan  in d is­
pensable como en  Versalles. El m ensaje continúa:

«En la in tim idad de nuestros hogares es donde el 
país podrá decirnos lo que piensa, lo que desea. Y 
entonces, señores, hablem os con toda franqueza. 
Están ventilándo.se en estos m om entos los m ás g ran ­
des intereses de nuestro  pais. Tenemos que arreg lar 
nuestra  suerte  p resen te  y fu tu ra ; se tra ta  de  saber 
si es con arreglo á la tradición gloriosa de mil años 
como debe co n stitu irse , ó si, abandonándose al t o r ­
ren te  que p recip ita  hoy á las naciones hácia un  por­
ven ir desconocido, debe revestir una  forma nueva, 
á fin de proseguir pacíficam ente sus nobles d es­
tinos.

El país, objeto de la atención apasionada del u n i­
verso, ¿será república ó m onarquía? ¿Adoptará la 
una ó la o tra de esas dos form as de Gobierno que 
div iden hoy á todos los pueblos? ¿Qué problem a más 
grande .se ha planteado jam ás an te  una gran nación 
en  los térm inos en que  hoy se presenta  an te  nos­
otros?»

El mensaje en tra  luego en la cuestión  de p re su ­
puestos en  los térm inos que ya ha antic ipado  el te ­
légrafo; sostiene la proposición para un ap lazam ien­
to hasta el 4 de D iciem bre, y concluye haciendo un 
enérgico llam am iento á la unión. Mañana publicare­
mos in tegro  este docum ento.

El m ensaje fuó recibido con frialdad por la Asam­
blea.

F inalm ente , el proyecto de M. Target fué aproba­
do tal como lo habia redactado la com isión, hab ien ­
do sido prev iam ente  desechadas por 376 votos con­
tra  238 una enm ienda de M. Lavergne que  proponía 
la reunión de la Asamblea para el 13 de N oviem bre, 
y  por 367 contra 229 o tra enm ienda del general Vi- 
noy, que proponía el 20 del m ismo N oviem bre para 
la reanudación de  las sesiones.

El viérncs siguiente debia nom brar la Cám ara la 
comisión de 2o diputados que previene el proyecto 
de ley  de .M. Target.

Aunque resuelta la cuestión del décim o adicional, 
no deja de haber cada dia pequeños choques en tre  
la m ayoría y  el Gobierno, q ue , si bien no tienen im ­
portancia para a lte ra r  la m archa p arlam en taria , im ­
piden el perfecto acuerdo que debia re in a r en tre  
los elem entos gobernantes del pais. El dia 11 sufrió 
el .Sr, Pouyor Q uertie r una  leve derro ta  en un a su n ­
to en que todos estaban conform es. T ratábase de la 
igual repartic ión  en tre  todos los departam entos de 
los gastos hecbos por los guardias nacionales movi­
lizados du ran te  la g uerra . El m inistro  presentó  un  
articu lo  adicional encam inado á im poner un décim o 
de g u erra , sobre cuyo producto  se hubiera  in d em ­
nizado á los departam entos, pues el tesoro no está 
en  estado de reem bolsarles con sus propios recursos. 
Ese articulo  adicional fuó rechazado casi por u n a n i­
m idad .

Una de las cosas que m ás disgustan á los d ip u ta ­
dos de la derecha, es que el Sr. Thiers asiste á to­
das las sesiones sin  previo aviso. Pero el presiden­
te se m antiene inflexible creyendo que la ley  vo ta­
da el 31 de Agosto no le ha quitado su carácter de 
diputado, y que lo establecida sobre el previo aviso, 
se refiere exclusivam ente á las ocasiones en que el 
presidente de la república desea hacer uso de la pa­
labra .

La comisión de presupuesto»de la Asamblea fran ­
cesa ha adoptado una ventajosa m edida, siquiera sea 
por el buen  precedente  que sienta, al su p rim ir por 
com pleto á los m inistros las asignaciones de casa, 
lencería , coche y gastos accesorios que se añadían  á 
su  sueldo.

Este queda reducido á 60,000 francos La asigna­
ción del presidente do la república se ha fijado en
600,000 francos y  130,000 por gastos diversos que 
se han calculado por los que el .Sr. Thiers ha tenido 
que hacer desde que está al fren te  del Gobierno. El 
tipo de 600,000 francos sa ha tomado del p re su p u es­
to de 1848.

Ea de no tar, dice un  periódico liberal, que  las r e ­
ducciones más dem ocráticas en este sentido proce­
den de los diputados m onárquicos.

£1 dia 13 se bau tizó .eu  la capilla del palacio real 
de Lisboa el barón do Cavinga, Sr. D. Manuel José 
Puna. Le adm inistró  el sacram ento  el Patria rca  de 
Lisbaa, asistiendo las dignidades de la cated ra l. Vi­
cario , Dean, Canónigos y algunos Beneficiados, s ie n ­
do padrino S. M. el rey  D. Luis.

En Inglaterra continúa la agitación política que 
precede y p repara la próxima legislatura Este año, 
como de costum bre , ha acudido un ra in istru , el se­
ñor G oschen, p rim er lord del alm irantazgo al ban­
quete  de los m aestros cuchilleros de Shefficld, y ba 
aprovechado la ocasión para p ronunciar un d iscu r­
so político. El m in istro  procuró tranq u ilizar la opi­
nión acerca del estado de la m arina de g u erra ; pero 
la m ayor verdad que dijo fué afirm ar que las a n ti­
guas cuesli m es que  div id ían  á los partidos están casi 
en  su  totalidad resueltas, y que  ba  surgido una n u e ­
va sórie de cuestiones que  el país debe estu d ia r y 
decid ir.

En efecto, confirm ase esa observación con solo 
leer los program as que ofrecen á los electores los 
nuevos candidatos. En todos ellos aparecen m uchas 
afirm aciones que asustarían  á los liberales más avan­
zados de hace c incuen ta  años.

Las teorías com unistas, las soluciones sociales no 
son las ú ltim as propuestas. El Sr. Jenk ins, en tre  
otros, se p resen ta  como cam peón de la organización 
del trabajo , de la reform a de la propiedad, de la re -  
v indícacion del proletariado.

En cam bio lord Derby, uno de ios jefes m ás libe­
rales del par.ido conservador, ha defendido en un 
m eeting, no solo la propiedad en general, sino la 
gran  propiedad que , á  su  ju ic io , es la única que 
puede subsistir con el progreso de la agricu ltu ra  por 
la aplicación de las m áquinas y  el empleo de grandes 
capitales.

Sa espera en breve en  París á la duquesa  de 
M ontpensier, que se dirige á Dreux para asistir á la 
tra.sla:ion de los restos m ortales de la duquesa de 
Orleans.

Han sido absueltos los edi lores de los periódicos 
« O D s e rv a d o re s  la P atrie, el Univers, el Gaulois y  el 
Paris-Journat, en las causas que se les seguía por 
la pubdcacíon de noticias falsas.

Los m aquin istas y fogoneros de las vías férreas 
francesas, en núm ero de 10,000, acaban de presen- 

> ta r  una  petición á la Asamblea nacional y  al m in is­

terio de Obras públias, pidiendo una rebaja en la.s 
horas de trabajo y un  aum ento  de sueldo.

El Sr. T hiers no asistirá  á la inauguración del tú ­
nel de M snte-Cenis; pero será represen tado  en dicha 
solem nidad por el conde de R em usat.

Dícese que el conde D arú, presiden te  de la co m i­
sión inform adora sobre los hecbos de la g u e rra , ba 
tratado  m uy duram en te  al m ariscal Bazaine.

La comisión no ha quedado convencida cou los 
motíA’os en que  el m aris ia l funda su  rend ición , y 
dista m ucho  de cree r que la falta de m uniciones 
fuera bastante  para dispensarle de prolongar su re­
sistencia. En vano ha ofrecido el m ariscal apelar 
al testim onio  de sus oficiales, pues el presiden te  
ha reclam ado con energía p ruebas m ás categóri­
cas. Dúdase, por lo tan to , que Bazaine vuelVa á 
presentarse an te  la com isión, aun q u e  ha an u n cia ­
do que lo h ará  d en tro  de algunos días con nuevas 
pruebas. __

El conde de Larochefaucauld L iancourt ha form a­
do un com ité para elevar una estátua  al Sr. T h iers, 
en vida. ¡Siempre adoradores de un  ídolo!

El Gobierno francés ba  hecho estu d ia r la c u es­
tión, m uy penosa pero m uy necesaria , de cómo s e ­
rán  ejecu tadas tas sentencias de m uerte  p ronuncia­
das por los consejos de g uerra . Despues de d e lib e ra ­
ción, se ha resuelto  que los sentenciados su frirán  la 
m ism a m uerte  que  los asesinos del general Brea eu 
1848. U nicam cnle los que  hayan  sido m ilitares p o ­
d rán  librarse de la infam ia del patíbulo .

Escriben de París á La  Convicción de Barce­
lona:

«El d ia 29 del actual es el quincuagésim o an iv e r­
sario del nacim iento del conde de C ham bord, y  en 
el palacio ó castillo de su nom bre, que  es el m ejor 
edificio que de esta clase hay en F rancia , debe te ­
ne r lugar una fiesta in tim a, ofrecida á los paisanos 
de las cercanías. E nrique V será represen tado  por 
el duque de Blacas y M. de Balcastel. M uchas son 
las familias que con tal m otivo abandonan esta Ba­
bilonia de París, á fin de pasar el m es de Setiem bre 
en las cercanías de C ham bord, con tribuyendo  de 
ese modo el dia indicado al m ayor explendor de la 
fiesta, sino á su m ayor concurrencia , pues según me 
aseguran , todos los años se celebra  el nacim iento  de 
E nrique V con la sniraacíon y  entusiasm o que se 
acostum bra á ver en las concurrid ísim as rom erías 
de nuestro  suelo nata l, pero particu la rm en te  este año 
se aDuncia u n a  sorprendente  fiesta, habiéndose ya  
em pezado á co n stru ir tiendas y  casitas de cam po en 
las inm ediaciones del castillo, para  que  todos p u e ­
dan esta r á cub ierto , en la impo.sibilidad de d a r c a ­
bida en  ei m ismo á tantos m iles do familias como 
son las que  siem pre asisten á p resta r hom enaje el 
dia 29 de Setiem bre al rey  de los franceses.»

El dia 11 tuv ieron  lugar en  Paris las exequias del 
v icealm iran te  Bouet de V illaum ez, que  ha fallecido 
de un  tu m o r ia testiua l.

El 14 del actual fueron abiertas en A ustria  todas 
las Dietas provinciales. En todas, excepto las de G a- 
litzia y Tyrol, presentó el Gobierno un  proyecto re ­
lativo á u n a  nueva ley electoral.

En las Dietas de la alta A ustria, Moravia y Caroiu- 
la, no asistieron los diputados del partido  c o n stitu ­
cional. En la Dieta de Galitzia, M. de Sm oltka p re ­
sentó un  proyecto de m ensaje.

El rescrip to  im perial ieido á  la Dieta de Bohemia, 
recuerda  las disposiciones adoptadas en el rescrip to  
im peria l de 25 de Agosto de 1870 para a rreg lar las 
relaciones de Bohemia con el im perio  de A ustria . El 
rescripto reconoce los Nlerechos del reino de Bohe­
m ia, y  declara  que el em perador está pronto  á re­
novar su  reconocim iento por el ju ram en to  que  debe 
prestar con m otivo de su  coronación.

El rescrip to  inv ita  á la Dieta á d e liberar sobre el 
arreglo de las relaciones del re ino  de Bohemia con el 
im perio en el sentido de las disposiciones expresadas 
en los m ensajes de la Dieta de 14 de Setiem bre y 5 
de O ctubre de 1870, disposiciones encam inadas á 
poner de acuerdo  las exigencias del pa ít y  las nece­
sidades del im perio.

El rescrip to  anuncia  para te rm in ar, q u e  se p re­
sen tará  á la Dieta un  proyecto relativo á m odifica­
ciones en el órden electoral, y  otro proyecto que  a r ­
regle las relaciones en tre  las dos nacionalidades del 
p a i s . » ___________

El m in istro  de Negocios ex tran jeros de F ran c ia , 
M. de R em usat, anunció el 14 á la Asamblea que’ 
con tinuaban  las negociaciones para el arreglo de las 
aduanas con la AUacia y la Lorena, y añade:

«No es cuestión de concluir un tratado parcial de 
comercio. A pesar de nu estrrs  deseos en favor de loa 
nobles hab itan tes de la Atsacia, no hem os querido  
suscitar fundadas quejas en tre  nuestro* propios es­
tablecim iento» com erciales. Som eto, por lo tanto  á 
la Asam blea las bases del convenio propuesto. El 
presiden te  de la república queda autorizado para 
conclu ir con el em perador de A lem ania un  tratado  
estableciendo: 1." Que ios productos fabricados en 
Alsacia y  Lorena sean adm itidos en F rancia hasta 
el 31 de D iciem bre, pagando 25 por 100 de los d e re ­
chos de fron tera ; desde 1.° de  Enero de 1872 hasta 
el 1 ,® de Ju lio  pagarán el 50 por 100 de esos m ism os 
derechos, y desde 1.° de Ju p o  hasta fin de 1872 se 
establecerá reciprocidad para  las m anufactu ras fran­
cesas. 2.® En v irtu d  de este tra tado  los d epartam en­
tos del Aisne, Aube, Costa de Oro y  Ju ra  serán  eva­
cuados inm ediatam ente . Las fuerzas del ejército  a le ­
m an en F rancia quedarán  reducidas á 60,000 h om ­
bres.»

El m inistro  pidió que se declarase la urgencia para 
el an te rio r proyecto, m anifestando que  era una g ran  
prueba de confianza la que el Gobierno pedia á la 
Asamblea; pero que todas las ventajas del tra tado  
correrían  peligro de perderse si la Asam blea no re­
solvía antes de separarse . Añadió que los beneficios 
que  resu ltaban  de este convenio e ran , prim ero, que  
el territo rio  ocupado por los alem anes se vería  lib re  
ocho meses antes que lo preceden tem ente  e s tip u la ­
do; y segundo, que resu ltarían  no pequeñas econo­
m ías en cuan to  al coste de m anutención de las tro ­
pas alem anas.

Se declaró la urgencia  y el proyecto quedó para 
se r discuiido el diasiKUifcote.

Ha principiado et de.oarme de la guardia nacional 
en vanos departam ento», sin que en ninguna parta  
se alterase la tranquilidad .

En la sesión del 14 preguntó M. Javal qué  m edi­
das se proponía adoptar el Gobierno para activ ar el 
proceso de los presos com unistas.

El general Cissey contestó que estaban funciov
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nsudci y¿ uc lij cD sejuc iití gucTíd y ¡liunio se bi.bia- 
rian  otros nuevo? El iii'itneio do ios jueces que  di­
rigen la in s 'ruccion  pre lim inar es ¡\h 152 y el de los 
presos que bay que jnz«nr asciende á .30 OOP. Toda­
vía fallan por exam inar 25 000 casos. E m in istro  
calcula que unos 12 500 de los 30,000 presos serán  
puestos en libertad  sin su jetarlos á ju icio . Hay 750 
convicto? en tre  lo? presos. El Gobierno hace los m a­
yores esfuerzas p ira  acelerar el curso  de la ju s tic ia ; 
pero es m ateria lm eate  im posible dar m ás de 100 sen­
tencias por m es.

EL PENSAM IOTO ESPAÑOL.

UADRIO, 18 DE SETIEMBRE DE 1871 .

UNIDAD DE ACCION.

En m eiio de males que aQigeu á la Iglesia en la 
época presente, Dios la favorece de una m anera 
especial sosteniendo con su gracia á los fieles de 
todas las partes del mundo eu esa admirable uoi - 
dad de pensamiento y de afectos, apénas repetida 
desde que por efecto de la persecución prim era 
hubo de dispersarse ia fervorosa primitiva Iglesia 
de Jerusalen.

El hecbo ha sido advertido y admirado en d i­
versas ocasiones. De los ochocientos y tantos Obis­
pos que cuenta la cristiandad, ninguno está coa los 
impíos; si acaso en cuestiones secundarias aparece 
de vez en cuando alguna división, en tocándose á 
los principios fundamentales de la fó y de la d isci­
plina la unanimidad es completa, todos quieren 
estar y están adheridos á la Cátedra dé Pedro, to ­
dos siguen la voz de Pió IX  coa respetuosa sum i­
sión, y todos protestan contra cualquiera p a r t id - 
pación en la obra de los impíos cuando estos se 
atreven á apoyar en su autoridad episcopal los er­
rores 6 los atropellos. Con uuiou sem ejante se man­
tienen unidos á los Obispos y por medio de estos al 
Sumo Pontífice los muchos millares de Sacerdotes 
que esparcidos entre el pueblo cristiano le adminis­
tran  el pan de la divina palabra y la gracia de los 
sacramentos. Los Sacerdotes que hayan cedido á 
las leduccionas del halago ó al temor de lai am e­
nazas son eu muy pequeño número, y estos pocos 
tieneu por sus antecedentes escasa autoridad y 
aun algunos se apresuran á subsanar con un a rre ­
pentimiento edificante la falta poco autes come­
tida.

Siguiendo esto» ejemplos, el pueblo verdadera­
mente católico cree, espera, ama y compadece, y 
uuido á ia cabeza suprema de la Iglesia, sufre con 
heroica resignación a especie de ostracismo á que 
la coudenan ios enemigos poderosos y momentá - 
neamente triunfantes.

Esto es ciertam ente maravilloso, y debemcs 
bendecir á DiOs por ello; pero no basta. Ks me­
nester que á la unidad de peusamientos y deseos 
siga la unidad de acción. Kl dia en que los 
católicos obremos eu virtud de un solo acuerdo, 
lomado por quien tenga autoridad para dictarlo, 
ios católicos seremos invencibles; porque, a d e ­
más de tener de nuestra parle  á la verdad y á 
ia justicia, somos en mayor número que los secta­
rios do cualquier error.

Afortunadamente, esta unidad ha comenzad ) á 
establecerse. A  las reuniones de los Obispos do 
diversas naciones celebradas en diversos puntos 
para  ponerse de acuerdo y obrar de un modo igual 
eu los conflictos provocados por los Gobiernos in ­
ficionados de liberalismo, suceden las reuniones 
de los católicos procedentes de distantes países pa­
ra acordar la m anera de combatir con mayor u n i­
dad y más seguro resultado á la heregia persegui­
dora de nuestros tiempos.

Los lectores de Ei. P e n s a m i e n t o  se habrán re­
gocijado, como nosotros, en más de una ocasión, 
al leer las noticias de esas reuniones ejemplares de 
que cou frecuencia les damos cuenta, compuestas 
ya de celosos Prelados, ya de ilustrados Sacerdo 
tes, ya da ilustres seglares.

Mas ¿por qué E spaña no sigue el ejemplo? ¿Por 
qué aquí no hemos de m archar unidos y com pac­
tos, con lo cual, si no lograríamos pronta victoria, 
impondríamos al méncs respeto á nuestros enem i­
gos? ¿Por qué pensando y queriendo todos lo mis­
mo, no obramos del mismo modo y al mismo tiem ­
po? ¿Por qué siquiera en las más graves cuestio­
nes no habla una sola voz, en vez de emplear di­
ferentes para  expresar iguales deseos? ¿Por qué 
obramos unos en pos de otro» y aisladam ente, per­
diendo la fuerza que da la acción común?

Compárense dos manifestaciones célebres que 
han tenido lugar en los últimos años: la una hecha 
del modo que solemos hacerlas los españoles; la 
o tra llevada á cabo poruña feliz casualidad de una 
m aneta colectiva y  unánime; véanse los resultados 
en una y en otra obtenidos, y nadie podrá dejar 
de darnos la razón.

En el verano da I8G9 anlojósele á un ministro 
inmiscuirse eu el gobierno espiritual de las dióce­
sis y dar reglas á los Prelados para  regir y gober­
nar la Iglesia de D ios; la respuesta que habría de 
obtener la atrevida proposición del Gobierno no 
podia ser dudosa ni sa hizo esperar. Todos los Pre­
lados contestaron en el mismo sentido, porque to - 
dos pensaban lo mismo sobre el punto que se cues­
tionaba; todos querían conservar incólume ia sa­
grada independencia de la esposa de Jesucristo, 
y  todos para  defenderla estaban proc los á ir al 
destierro y al m artirio; pero contestaron sin p ré - 
vio acuerdo, individualmente, y por tanto en dife­
rente estilo, empleando cada uno su natnral modo 
de txpresarse , lo cual bastó para que el minis­
tro revolucionario creyese poder establecer entre 
los Obispos una división que no existia, dando á 
unos las gracias, apercibiendo á otros y formando 
causa criminal á los terceros. Necesario fué para 
quitar á los liberales la causa de su regocijo que 
cuarenta y un Prelados explicasen en una segunda 
respuesta el sentido de la primera, poniendo en 
evidencia su conformidad con aquellos cuyas con­
testaciones habían sido llevadas á los tribunales. 
¿No se habrían evitado esta molestia, el disgusto 
grave, aunque momentáneo, da los fieles y la ale­
gría de los liberales, si eligiendo de común acuerdo 
los términos de la repuesta, hubiesen lodos usado 
de un mismo esti'o?

En la primavera de 1870 ocurrió otro conflicto; 
más temible y comprometido que el anterior.

La cuestión de; juram ento á la Constitución p 'an- 
leada antes y preparada para resolverse pacifi­
camente, se agrió y camnió de aspecto por una 
manifestación del Gobierno desatentada, injusta é 
intempestiva Los prelados que al m archar á  Ru­
m a habían dejado firmadas las pastorales exp li­
cando el juram ento conforme á las instrucciones de 
la S anta  Sede admitidas por el Gobierno español, 
hubieron de recojerlas y lomar nuevo acuerdo en 
vista de la significación que se quería dar á su ino­
cente acto. El caso era  grave; la cuestión deiioa- 
dísima; las consecuencias de la resolución que se 
adoptase, pavorosas. Espanta peasar lo que el a r ­
tificio del Gobierno revolucionario habría encon­
trado en las respuestas de los Prelados y en la 
conducta del Clero y fieles, si en esta acasion, co-

iliú olí Otico , eo lo húLio?-; itiMitoeioilo lud itidüo l
rneiii« y pci lo mío no con o iii o .u ile<i¿nal. a u n ­
que liént'CU olí el foudu.

Por fui t u c a e l  ledas lo? ObiSuos se hallaban 
juntoa en lu oapit i! de’ orbe cató ico, pndieron 
consu.Uree fáci:m«n¡e, y respondieron con aquel 
célebre documento de 2(i de Abril, que formará 
época en la hifl'jria ec.esiásiica de nuestra patria. 
El Gobierno debió devorar en silencio el disgusto 
de ver frustradas por completo sus esperanzas y 
hubo d? disim ular, porque no le era posible hacer 
con todo el episcopado lo que habia intentado con 
los Prelados ilustres de Santiago, de O im a y de 
Urgel en la cuestión anterior. Algunas frases de 
mal tono empleados en las Córtes en nombre de! 
Gobierno, y la injusta detención de los haberes 
ecleiiáticos sólo prueban el despecho que no supo 
disimularse y .a imposibilidad de tomar ciertas de- 
terminacioues contra los católicos, cuan io  estos 
obran de común acuerdo y saben manifestar tan 
unánimes en la acción com í lo están en las ideas y 
en la voluutad.

Estos dos hechos, bien recientes y significativos, 
encierran una lección que es lástima que no ap ro ­
vechemos mejor.

Si los revolucionarios, en lugar de esfuerzos 
aislados, ven delante de ai uua acciou común: en 
lugar de varias protestas escritas en diversas to ­
nos, se encuentran con u^a protesta grave, tne- 
d itida , firmada ya por todos los Prelados, ya por 
m illarai de sacerio tes, ya, «n fio, por los fieles de 
todas las ciases y de todas las provincias , ¿qué ha 
de hacer un ministro por revo ucionario que sea? 
¿podrá llevar á los tribunales ó enviar al destierro 
á todos los Obispo?, á todos los Sacerdotes ó á la 
mitad de España? Claro que no.

Lo úaico que en este caso podrá hacer será des­
estim ar la protesta y seguir adelante en su cami 
no; psro siempre sin agravar el mal, siempre con 
la moderación forzada que imponen el órden y la 
disciplina y la razón m auifi-sta da los contrarios.

Aprendamos con el ejemp'o de ios demás y con 
la propia experiencia que IVí m ita  fortior.

LA ASAM BLEA D E M.VGUNCIA.

C artas de Maguncia nos dan cuenta de las in te ­
resantes sesiones de la asamblea católica de aque­
lla ciudad. Eu la prim era sesión, de la cual digi- 
mos algo en nuestro último núm ero , habló el pre­
sidente B auJry , exponiendo la gravedad de las 
cuestiones que se debaten en esta época lurNuleu- 
ta. Después de haber descrito, con palabras con­
movedoras los sufrimientos del Padre común de los 
fieles, pero al mismo tiempo el amor y ia adhesión 
de sus hijos, hizo ver que los católicos, de cual­
quier m anera que ss conduzcan, siempre serán 
blanco del óJio y de la maledicencia. Sin em bar­
go, añadía; es preciso tener en cuenta que no cer­
raran siemore los ojos á la verdad todos los hom­
bres separados de la Iglesia, y que algún día se 
avergonzarán tal vez de las perBacuciones de que 
han sido culp^ables.

El R. S. Ketteler, Obispo de Maguncia, pro­
nunció despuss un magulfico discurso acerca del 
liberalismo, contra el cual esgrimió las arm as de 
la ironía. El eminente orador era interrumpido 
con grandes aplausos, cuando demostraba que el 
liberalismo, que presóme de ser el representante y 
sostén da la civilización, conduce á ia barbárie, y 
que por insensible? gradaciones se llegaba iógica- 
mente de las teorías del liberalismo á las terribles 
consecuencias del socialismo. E, ilustre Prelado 
recomendó muy encartcidam enlo la necesidad de 
pensar en los bienes eternos y de p-ocurar a lcan ­
zarlos. El consejero áulico Phiiipps roapoudió coa 
mucha precisión á las objeciones que se hacen 
contra el dogma do ¡a Infalibilidad, suponien-lo que 
es peligroso á los Estados, y se apoyó pi-ineipal- 
menle eu la historia y actos del Puntificadu en la 
Edad Media. Hablando luego da A ustria, vislura • 
bró en la situación presente esperanzas de un por­
venir mejor. M. Ibach de W illcm ar hizo después 
uu cuadro de la situación general de E urop i con 
relación ai Catolicismo, y la reunión se dmolvió, 
después de recibida la bendición del señor Obispo.

La segunda sesión se celebró ol mértes 12. El 
abogado Singeus, de Aquisgran, habló como p re ­
sidente de la comisión de caridad, y propuso, en 
nombre de e s ta , que la Asamblea se inaugure 
con una comauion general; proposición que aceptó 
la comisión de ceremonias y toda la Asamblea, 
pero modificada en sentido de que la comunión se 
verifique e l  20 de Setiem bre, aniversario de la in- 
vasirn de Roma por los piamonteses. Después se 
discutió sobre el nombre que la Asamblea ha de 
tener. En lugar da Asamblea da la unión católica 
de Alemania, propusieron algunos que se dijera 
«Union de la Alemania Católica», aceptándose la 
propuesta de! Sr. Hulskampf para que se dijera 
«de los Alemanes cató licis» , á fin de comprender 
á los austríacos y suizos.

La Asamblea manifestó sus simpatías á los ca ­
tólicos badeneses por los ouevos combates que 
tienen qne sostener.

E ’ Canónigo Schorderet, de F riburgo, habló de 
la actual situación de Suiza, do.mostrando la con­
veniencia de una intima unión entre los suizos y 
los alemanes católicos. C o i este motivo se decidió 
que se enviaran mensajes de felicitación á los 
Obispos suizos que coa tanta energía defiende.i los 
derechos y la libertad de la Iglesia.

La Asamblea pasó en seguida á tra ta r de ios 
misiones, cuyas necesidades son cada vez más 
aprem iantes. E n el Brandeburgo centenares de ni­
ños se pierden por falta de recursos, y lo propio 
sucede en Sajonia. En Alemania las mitiones pro - 
ducen poco. Las necesidades de las escuelas son 
también muy grandes. En Sajonia los niños van á 
las escuelas protestantes, ó tienen tan escasa in s­
trucción que después de hacer la prim era com u­
nión no vuelven á comulgar. De aquí resulta que 
la fé disminuye considerablemente en aquel pais.

Después de publicarse tristes pormenores sobre 
este importantísimo asunto, ee levantó la sesión.

En ia del miércoles, según dice un telegrama, 
los discursos versaron sobre las relaciones entre la 
ciencia y la fé, sobre la situación del catolicismo 
en Sajonia, la *oct(;d,''.d de estudiantes católicos, 
las sociedades pelagógicas, la infal büidad en Bél­
gica y Holanda y la cuestión romana.

Es curiosa la relación q te hace La Epoca de 
los disgustos que proporciom n al ministerio la pre­
sidencia del Congreso y la provisión do la cartera 
de Estado. Dice asi el diario conservador:

«,\tinque abiertam ente  lo nieguen algunos perió­
dicos de la situación, la designación del Sr. Figue- 
rola para la cartera  de Estado es una  cosa oQcial y  
definitiva, y  apenas vuelva á Madrid el rey Amadeo 
su nom bram iento  será firmado. El Sr. Figueroia ha 
sido im puesto al Sr. Ruiz Zorrilla por lo? tertu lianos 
de la calle de C arretas. El p residen te  del Consejo, 
que más de una vez ha estado para  echarse en b ra ­
zos de los dem ócratas , hafcii ofrecido form alm ente 
la carte ra  de E.?tado al S r. M artos, y  e s te , más p re ­
visor y m ás hábil que el Sr. Zorrilla, tuvo  á bien 
rehusarla . El Sr. F igueroIa,que lo sabía y que q u ie ­
re  lib ra r c rudas batallas en el Parlam ento  desde el

hsoco -Züi pdi3 deraCliéi SU dc;SlStrúS>> géstiuQ éi'O- 
DÓiUiCa, >11 diSCülids todavía , Sf a Ügió á ia iudi.i - 
gsn -ia íia la T ertu lia , y esta lo ha im puesto « ibre la 
voiii liad de u'giiii.)s de IOS -(ue han de ser sus corn- 
pafi.iDS. Esta es l i  verdad de les cosas, y por lo tan­
to no hay duda aliruna de que la cartera  de Estado 
le está reservada y la ob tendrá  en breve.

Sobre la o tra cuestión que agita al G abinete, tam ­
bién hay otra palabra em peñada, y del m ismo modo 
existen sérios tem ores y  vacilantes consideracione.s, 
por lo que á la T ertu lia  respecta. El señor p residen­
te del Consejo, que  cou m ás gusto acepta la deno­
m inación de ra tical que la de progresista, tam bién 
tiene con el Sr. K vero com proraiao formal de o to r­
garle la p residencia de la Cám ara. Pero como que 
de ser oslo asi provocaría el m ayor cisnaa que  se co­
noce en la historia  da lo? parltUos, el Sr. Zuiz Zor­
rilla Ilu itú a  en tre  su  palabra em peñada y las ex i­
gencias, hasta c ierto  punto  ju s tas , del partida pro­
gresista. Si e s te s e  d iv id iera por la elección de! se­
ñor Rivero, no cabe duda que la disidencia en tre  los 
individuos del gobieruo daría ium ediatam ente  sus 
consecuentes resultados.

El Sr. Ruiz Gómez ab iertam en te  se rebela con tra  
toda cand idatu ra  no progresista. El estado de salud 
del Sr. Montero Rios le inu tiliza  para ocupar la p re ­
sidencia del Congreso , puesto que á cada paso es 
preciso sostener la autor! lad  de la m esa coa  varonil 
energia. El general Córdova opina com o el m inistro  
de Hacienda ; los de Fom ento y ITitramar perm ane­
cen n e u tra le s , v iendo los peligros q u e  teda solución 
ofrece; y aunque  dócilm ente, el Sr. Baranger sosten­
drá lo que  el Sr. Kuiz Zorrilla sostenga, la cuestiou 
es á rd u a , y  este lo pensará m ucho an tes de trae r  uu 
conflicto de trascendencia  sobre su partido.

Sentadas estas prem isas, ayer empezó-el Consejo 
de m inistros á tra ta r  esta cuestión , y  aunque  p r i-  
m aro se celebró una reun ión  que no fué larga, des­
pués los raiu istros tra ta ro n  ex tensam ente  la cuestión 
más grave que desde los prim eros m om entos han de 
resolver.

Dícese que  el Sr. Ruiz Z irrilla , á q u ien  no falta 
cierta  astucia, ha propuesto  que  et m ia isterio  se 
m antenga n eu tra l en la cuestión  de presidencia, 
dejando á la m ayoría, llam ém osla asi, en libertad 
para designar el presiden te.

Hato seria tan to  c tm o  inutiliz.ar al Sr. Sagasta, 
pnes dentro  del partido  progresista quizá no reun ie­
ra m ayoría de votos si se qu isiera  obligar á  sus am i­
gos á q u e  pasaran por el acuerdo del m ayor núm ero. 
Por eso dudam os que la estratagem a del señor p re ­
sidenta del Consejo dé resultados. Los amigos del 
Sr. Sagasta están  resueltos á todo trance  á votarle, 
al m ism o tiem po los dem ócratas, que  ven fluctuar 
al Sr. Ruiz Zorrilla, y eu una disposición de ánim o 
análoga á la que m ovió al Sr. Sagasta á deshacer la 
com binación m inisteria l del d u q u e  de la T orre, le 
exigen el cum plim ien to  de sus prom esas, la desig­
nación del Sr. Montero Rios para p residente del 
Congreso y la en trad a  de los Sres. Martos y Rivero 
en el m inisterio .

E ntre esta? encontradas exigencias no cabe ya 
transacción: el m inisterio  tiene qua o p tar por los 
unos ó por los otros. Desde los prim eros m om entos, 
pue.s, do la legislatura p resenciarem os una  notable 
m odificación en la? fuerzas m inisteriales.

Sin embargo, no faltan periódicos que suponen 
que la candidatura dal S r. Figuorola pierda ter­
reno, gracias á los esfuorzos del S r. Ruiz Gómez. 
La Corrcspomkncia  del sábado se limitaba á d e ­
cir que el mioisteno se completará muy prouto, 
aunque todavía no se ha resuelto de qué manera.

Eu un párrafo de úTima hora presentaba el sá ­
bado La Epoca al S r. Ruiz Zorrilla como un d es­
graciado usurero, que en los últimos mo.n6Btos de 
su vida DO v é  cerca do sí uua persona que bien le 
quiera, viéndose eu cambio rodeado do importunos 
que aspiran á heredarle Dice el diario conser­
vador:

«La gran preocupación del m onionto para el se ­
ñar Ruiz Zorrilla, es lo nom inal de su jefa tu ra  del 
partido progresista. Porque par una  parte , los am i­
gos del Sr. Sagasta estrechan  al jefe  de! Gabinete y 
no le apoyan sino á condición de llevar á la presi­
dencia del Congreso al ex -m in istro  de la G oberna­
ción, que es tanto  como nom brarlo su  sucesor.

Por otra p a rte , los radicales m ás avanzados m an ­
tienen SU estudiada benevolencia á trueque  de ob­
ten er participación para los Sres. Rivero y  M irtos, 
que nada tienen  de progresistas , y que tam bién  as­
p iran  á la herencia . De m anera que el Sr. Ruiz 
Zorrilla ha dado en  p reg u n ta r á todo el que se le 
acerca: Y yo, ¿de qu ién  soy jefe?

No sabem os lo qne le lian con testado  los sagasti- 
nos ó los dem ócratas.»

Se da como cota segura que los banqueros in­
teresados en el empréstito tienen empeño eu elevar 
á 3() el precio dol 3 por 100, con el objeto de co­
locar los títulos de la nueva emisión.

Solo asi se comprende que la Bolsa suba estos 
dias de una m anera propiamente vertiginosa. 
Guando el horizonte político e?tnviose menos enca­
potado y la s'i¿uaoioD contase al frente del G obier- 
11) con uua persona siquiera de suficiente talento y 
bastante energía para tener á raya á los muchos y 
hábiles adversarios que la acechan; cuando los pro­
ductos del ú'timo empréstito alcanzaran á saldar 
lodos los atrasos del Tesoro, y dejáranse sentir las 
consecuencias de esa operación eu el pago de las 
lases pasivas, y aobre todo en el de la deuda, com- 
preudiérase que el crédito público aumentase algo, 
nunca tanto como lo que significaría la subida ac­
tual de los fondo?, si esta fuese natural y legitima.

Pero cuando apenas hay p.-ovincia donde c ie r­
tas clases que cobran del Tesoro no sstén á la lu­
na de Valencia; cuando diariam ente se oyen que - 
jas fundadísimas de la iuhnmanidad con que el Go­
bierno abandona á los desgraciados partícipes del 
presupuesto en determ inadas comarcas, cuando se 
anuncia que á la renta interior sa tra ta  de impo­
ner e' 1 o por 100 de contribución y el 10 por 100 
á la exterior, y matemáticam ente puede demos­
trarse que al paso que hoy lleva el pago del cupón 
vencido, pasarán algunos años ántes que termine; 
francamente, la subida de la Bolsa es un v e r­
dadero juego que puede costar muy caro á multi­
tud de familias.

y  no se crea que las indicaciones que acaba­
mos de hacer son consecuencia de nnsstra hostili­
dad al actual órdeu de cosas; fundadas están en 
noticias de diarios liberales, dinásticos y basta a r ­
dientemente míoiateriales; y en prneba de ello 
vean nuestros lectores los párrafos siguientes que 
leemos en varios periódicos.

Dice, por ejemplo. La Epoca:
«So sabi.T (en París y  Lóndres) que existe una 

gran operación de los banqueros interesados en el 
em préstito  para e levar los fondos hasta 36, y poder 
colocar bien  los títu los d6 la nueva em isiou.

La única con trariedad  eran los anuncios repetidos 
de que las Córtes en su próxima reun  on im pondrán 
el 10 por 100 sobro todas las rentas. Pero en Francia 
mismo, d rspues de Italia y A ustria, va á establecerse 
el inco m e-ta x  que existe en Inglaterra n

El Im p a rd a l copia las precedente» líneas de 
La Epoca y añade por íu  cuenta:

«Y en España habrá  tam bién que establecer «el 
incom e-lax  que existe en  Ingluterra > No sabem«s 
si La Epoca pondrá esto en duda; no sabemos loque 
acerca de esio pensará el señor m inistro  do Hacien­
da; lo q u e  si sabemos es que habrá  que lleg a rá  ello 
y  se Legaré, como se liega á aquello que im pone la 
fuerza de ‘as c ircunstanc ias . Piénselo bien el señor 
m inistro  de Hacienda, y a q u e , según parece, ha em ­
pezado á ocuparse del presupuesto do ingresos.»

No solo habrá que establecer en España este

üuévó irüpUisto sino qu- a poco qUé duré 3ü .-.1 
p«d»r el lUadCiable lib->ri'.isiii./, habrá que p-Jn'le 
p Cu uienoa que por gi d n a  ai Eitudo, que se hag« 
cargo de la riqueza del país y la distribuya confor­
me la parezca. . \s í,  al ménos, e! oropieiarlo saidra 
de ia categoría de adinin'‘3lra.ior d j sus fines?, cu­
yo» pro fuetea van a parar en un co n ie p to ó e n  
otro á las arcas púbiicas

Por ú timo. E l Debate, riéndose de los que di­
cen que suben lo» fondos por ia rapidez coa que se 
paga el cupón, á cuyo pigo se destinan nueva mi­
llones diarios, dice:

"La Gaceta de ay er llam a al cobró hasta el n ú m e­
ro  630, y como el total da  carpetas excede de 5,000, 
ya puede com prenderse si en dos mese? y m edio 
solo se han satisfecho seiscientas, el com pleto pago 
ha de  ta rd a r algunos años en ve iflcarse si no se des­
tina m ayor sum a q u e  la dedicada á esta (^referente 
Obligación, asi que el fenómeno del alza quo se vie­
ne observando en los valores españoles ha de a tr i­
buirse á otro móvil que ál p u n tu al abono de los in ­
tereses que devengan, pues qu» desgraciadam ente 
esto d ista  m ucho de ser exacto y  lo prueba el des­
cuen to  crecido coa que se negocian las carpetas de 
cupones.

Ahora que  del pago de cupones nos ocupam os, 
nos varaos á perm itir  la siguieute pregunta: ¿cuán - 
do se abonarán  los descubiertos que  resu ltan  de los 
sem estres que  vencieron en 30 de Ju n io  y 31 de 
Diciem bre del año anterior? Tenem os en tendido que  
todavía existeu sin satisfacer por el expresado con­
cepto can tidades de alguna consideración.»

Despue? de lo cual, viendo á la B)lsa aubir co­
mo la espum a, todo el mundo se pregunta; ¿quién 
se iá  la victima de esta bauqueril comedia?

Allá lo veremos.

Leemos en El Imparcial:
«El señor m inistro  de Gracia y  Justic ia  tiene te r ­

m inado el proyecto referente á cem enterios, resol­
v iendo las dificultades que actualm ente  v ienen su s ­
citándose en tre  las potestades civil y eclesiástica en 
las cuestiones de en terram ien tos.

Si uo estam os m al inform ados se co n stru irán  al 
lado m ismo de los cem enterios existente? locales 
destinados á la inhum ación de cadáveres cuyas fa - 
m illas ó in teresados, por cualqu ier concepto, no 
q u ieran  som eterse á las form alidades vigentes. La 
en trad a  da ios cadáveres se verificará por una m is­
m a puerta  y lo.s alcaldes podrán disponer siem pre la 
iahuraac ion  de un  cadáver en el local constru ido  al 
efecto, cualesquiera que sean las dificultades que 
oponga la au to ridad  eclesiástica que sobre los ce ­
m enterios respectivos tenga ju risd icción .

Estas .son, á lo que parece, las bases esenciales del 
referido proyecto »

Mediten un momento nuestros lectores sobre las 
anteriores líneas del diario oficioso , y deducirán 
de eflas como nosotros hemos deducido , que no 
es obstáculo la impiedad para  conceder verdadera 
importancia á loa cementerios católicos, ó que el 
Gobierno trata de humillar cuanto puede á la a u ­
toridad eclesiástica.

Dispuesta ya la construccioo de cementerios pro­
piamente civiles, poco debiera im portar que estos 
se estab'eciesen ó no cerca d< los católicos, y mu­
cho meaos que se entrase á ellos por las mismas 
puertas que á lo s  nusstros. .M is por lo visto el Go­
bierno opina lo con trario , y trata de asimilar á 
unos y otros cementerios todo lo posible. Por de 
pronto este sistema de construcción ofrece elincon- 
veniaute da qu» la autoridad cÍ¥Í‘ ha de tener po­
sibilidad material de eulerrar ea sagrado á los qua 
le parezca, porque la servidumbre de entrada que 
se impone ó los comontarios católicos lleva consigo 
al parecer la d.) disponer da la» llaves de estos.

Paro en materias tan d e licad js  debamos esperar 
á conocer la disposición ministerial para juzgarla

En las aguas da la América del S ur tiene E s ­
paña una fragata  y una goleta, á cuya respetable 
colección de buques se da oficialmeot» e! pomposo 
título de escuadra en vez ds llam irla  simpienisnto 
estación naval. No crean nuestros lectores qua es­
ta diferencia da nombre nada significa, por el 
contrario representa para et E < tid ) una econo­
mía de 20 ,260  duros, ó sean 403,200 rs va. al 
año qae se reparten  bonitamente, tres psrsonas.

No diremos que ests sea punto negro, pero sí 
encarnado, y muy subido.

Es efectivamente vergonzoso que tal suceda 
cusodo ni con empréstitos onerosísimos, consigue 
el Tesoro cubrir sus m is sagradas atenciones 

E u demostración de los precadeutes cálculos ha 
recibido La Epoca el siguiente remitido, ai cual 
jrobablemente los diarios ministeriales darán  la c a ­
lada por re sp u esta :

«¿Ha desistido ya La Epoca de ped ir qua se re­
duzca la categoría de la e.scuadra dol S u r de Am éri­
ca, com puesta de una  fragata y una goleta;

¿Sabe La Epoca la econom ía que resu ltarla  para 
el Estado, hoy que tanto  se tra ta  de h acer reducc io ­
nes en los gastos públicos, dejando aquella , por mal 
nom bre titu lada escuadra , como una ostaciou naval 
en  que el jefe lo fuera el com andante m ás an tiguo, 
que tiene bastante grado y representación para todo 
lo que alli o c u rrir  pudiera , cosa que ya sucedía en 
tiem pos en que esta se com ponía de la goleta C ruz  
y  corbata Villa de Bilbao, m andada por ol e sp itan  
de fragata actual con tra-atm íran ta  de la citada es­
c u a d ra ?

Por si no lo sabe le direm os, que  suprim ido  el g e ­
n eral y su  estado m ayor, puede efectuarse la econo­
m ía siguiente;
D iferencia del sueldo de 16,500 pesos fu e r­

tes que tom a el jefe de ia e scu ad ra , con 
el de 1,030 ídem  que lo correspondería
en la P en ínsu la ...................................................... 15.120

Idem  del nvayor geueral que toma 4,560 á
1,080..................................................................... 3 .480

Idem  del ayudante  secretario  del a 'm ira n -  
te que toma 2,640, á 980..............................  1 .660

T o ta l.. . . .  . . . 20 .260
que 88 gastan dem ás para satisfacer c iertas necesi­
dades que se defienden á títu lo  de conveniencias in- 
ternacioaales ó de o tra m auera para engañar á los 
tontos.»

—  .iia s= sa»

Hace tiempo que los perióJicos hablan de un 
afortnualo  escribano del Burgo d» Osma, que g ra­
cia» á sus relaciones coa el S r. Ruiz Zorrilla des­
empeña á un mismo tiem p) cirgos púb’isos en 
aquella villa y ia de M idnd . Las repetidas denun­
cias de la p 'ensa  periódica no han conseguido des­
vanecer este punto"neg'o, on caso do que exista, y 
acaso por eso un d iari) progresista, progresista co­
mo t i  señor pi-esidente d«l Consejo de ministros, 
ha cr-.'ido oportuno denunciarlo ea las siguientes 
líneas que pueden leer nuestros lectores;

(E xiste  eu Burgo de Osma un  escribano, que  es 
alcalde, y  a le raá s  elector gerente dal Sr. D. M anuel 
Ruiz Zorrilla, y  adem ás delegado en esta córte de 
c ie rta  sociedad. Pues b ien; eso señor escribano, a l­
calde, elector gerente del Sr. Ruiz Zorrilla y d a le - 
g-ido da c ie rta  sociedad, no reside ni un  solo dia en 
esta capital; poro en  cam bio se le m anda todos los 
meses su  correspondiente  sueldo con la m ás ex tricta  
p u n tu a lid ad .— Hay c ria tu ra s  que nacen do pié, y 
o tras ... . o tras que  no ven m ás que puntos negros 
en toda su  v ida .— De los prim eros es el escribano— 
alcalde— elector geren te— presidente— etc ., etc.»

Si estos hechos son p a c to s , no debió acordarse 
de ello» Ruiz Zorrilla al pronunciar su célebre briu- !

día ati la Villa de Madrid. Y por venvura sea 
p átoi iorr- j  ;.t i i u l d  peroraciuu, Ru'Z Zorri ‘ . 
débió oivi,luiré ib ,0 que allí d jo , al ejecuiurlo? ó 
Cüi)-f nlir’üs Dé t 'Jos modos resulta qu« e; scluul 
p e-idbtite Jb Consejo de ministro? es uu desme­
moria fo, como todo a |u sl qusd ice  lo que I» p are ­
ce y hace lo que se le antoja.

l.,eemo8 en La Correspondencia :
«Se calcula en 6 ó 7 m illones de reales los so ­

b ran tes que ten Ira el pro.siipuesto de R'-tnlo d e s­
pués de c u b rir  su? gisto? pero no s iipn in ien  lo la 
agencia de P.-ec>3, sobre lo t u i l  aun no se hs tu m i - 
do acuerdo.»

Pue» \ a  pueJs ij in if ío , norquo los Gales quia- 
reu ser ubres y valerse en R om i de la» personas 
que gasten para obtener las gracias que soliciten.

Los revolucionarios misinos nos están diciendo 
en lodos tonos que hsn pasado loa tiempos da los 
monopolios. Cou que paso á la concurrencia, qne 
así ios españoles estammos in«j)r jy más b sra ta - 
meute servidos en Roma.

S igua  La Correspondenda, nada ménos que 
ciento cincuenta cargas de couirabaudo e n tr iru  i 
por ia frontera de N avarra, «cuya introducción no 
fué posible evitar, á pesar del celo y vigilancia 
eje.rcida por e ’ coronel de carabineros S r  E s ­
coda. »

El mismo periódico añade que ss ha aiacdado 
formar diligencias «a averiguación ds estos su­
cesos.

La intervención del celo y actividad del amigo 
do Lallave en este asuuto,. nos hace creer que las 
denlo  dncuenta cargas de contrabando de que 
habla La Correspondencia icn d ie tin tesd e  las que 
entraron en el mes de Agosto, cuando falsamente 
alarm adas las autoridades de N avarra  con la no­
ticia de la Legada de D. Cárlos á E spaña, d e ja ­
ron abandonada ó poco utéuos la frontera.

Hé aquí confirmado por La Correspondencia 
cuanto E l P e .nsam iento  E s p .xñoi. dijo d.as atrás 
respecto de la Irgalidad de los matrimioios de los 
Clérigos apósta tas;

«El señor m inistro  de Gracia y Justic ia  ha resuel­
to, como auuaciam os, de acuerdo con el inform e 
del consejo de Estado, que los ordenados in  sacris ó 
profesos que d iseen  casarse, po.irán hacerlo con tal 
que justifiquen su sepiraoion da la Ig 'esia católica. 
La justificación dependerá de las c ircu n stan s ias de 
cada caso.»

Tan descaradamente inmoral y pi'ofondameEte 
anti-católica es la ley llamada de matrimonio civil. 
Y aún pretenderán pasar por buenos católicos los 
que la bao votado. Seguros estam-js de que los 
protestantes mismos no habrían llevad) más lejos 
su ódio á la Ig'esia.

No se ha desistido, según varn)? on El Im p a r-  
d a l,  de altos ascensos militares. Por lo v.sto, al 
partid) progresista le importa poco recargar el 
presupuesto de la G uerra, si a.?i consigue formar 
su plana mayor m ilitar, indispensable para los 
partidos desda que los partidos han dado en la 
manía de llanursa  populares. Dica así el diario 
oficioso:

«Los m inistros quo actualm onto se e n cu en tren  
en  Madrid tienen acordado resolver ea  u n  solo G oa- 
sejo, cuando regreso S. .M., la cuw lion  & q u o  aos 
referim os, y  por consecuencia designar las personas 
que serán  ascendidas reglam entariam ente  á las v a ­
cantes de oficiales generales, las de H tc ie n d a , tres 
ó cuatro  que nos aseguran van á hacerse eu el Gou- 
sejo de Estado, la in tendencia do Filipinas y algún 
otro alto cargo que uo recordam os.

Va saben nusstros lectores que el embajador 
francés en Roma se opuso á la invasión del conven­
to de la Trinidad, que está bajo la protección de 
Francia; los periódicos han afirmado que el in c i­
dente diplomático á que dió origen este suceso, ha­
bía terminado satisfactoriamente para  ambos Go­
biernos; pero, según cartas de Roma y de F.o- 
rencia, no es así, m tampoco es cierto que las au­
toridades revolucionarias de Roma hayan renun ­
ciado por completo á la posesión del convento. 
A hora, con fútiles pretextos, tra tan  de penetraren  
la-santa casa, con el objeto síu dada dé enterarse 
bien de sus condiciones y ver ei puado servirle» 
para oficina, caso on el cual no desistirán de apo­
derarse de ella por cualquier medio. Esto, ai n 'á- 
nos, nos pareco qua se deduce de lo siguiente que 
dice una carta  de Roma:

«Vuelve á suscitarse la cuestión  del convento d® 
la T rin idad que se creía resuelta  y olvidada. F* 
ay u n tam ien to , ba enviado hoy á la reverenda  Madr® 
de B onchard , siiperiora  del convento , un  oficio 
anunciándole  que  los iagem eros del m unicip io  
p resen tarán  e n  la Trinidad el m ártcs por la m afiah*

D.ce un periódico qae el S r. Jim eaez, encargado 
da'^Negocics en Roma, hoy con licencia en Madrid, 
ha tan.do varias entrevistas con el ministro de U1 - 
tram ar, para t.'-atar de alguoos asuntos «qua tienen 
relación coa varias propiedaJes de órdenes monás­
ticas establecidas en tt-jma, cuya pertenencia re i- 
viodica dicho ministerio »

¿Cuándo van á acabar las incautaciones?

Pregunta un periódico:

«¿Es cierto  que  para u n  servicio de trasportes o ta -  
ritim os se exige un  buque da condiciones de m á­
qu ina, cabida y algibes, que solo hay uno  que  las 
reúna?

¿Es cierto  que este buque se ha m andado co n stru ir 
ad lioe, y esta aguardando en G ibraitar para nacio­
nalizarse en España, luego que su dueño haya q u e ­
dado triun fan te  eu la subasta?

¿Es c ien o  que el dueño de este buque , único pos­
tor formal que habrá  en la subasta , es in tim o amigo 
y cliente de una influencia política?

¿Es cierto  que para hacer este serv icie se d ecia- 
rau de hecho inadm isibles todos lo.s vapores que  
existen hoy m atriculados en España?

¿Es cierto  que á ello ha  accedido el alm irantazgo, 
sin duda porque se le ba  consultado en una forma 
tal, que le onligara á sem ejante contestación, por 
más qua haya podido q u e d a re n  rid iculo  tan  c ie n tí­
fica co rporación , declarando do hci.hu inadm isib les 
todos los vapores m a tr icu ’ados on liapañ. ?

¿Es cierto  que p ira  d a r al objeto m ayor fuerza 
aparen te  de legalidad se p retende que tam bién  pase 
desapercibido este punto  tan cap ita l, por les dos 
generales de m arina que form an parte  del Consejo 
de Estado?

¿Será posible que estos generales digan que  solo 
pueden hacer el servicio de que se trata  los vapo- 
r rs  que  tengan m áquina de alta  y  baja presión, 
cuando quizás ni en la m arina  de g uerra  ni en la 
m ercan te  haya dos con m áquina de dicho siatcm a?

¿Podrá a lgu ien  explicar sa th fa cto i iam ente  la cau­
sa de que  se exija m aquina del referido sistema?»

Y 8i e» cierto todo cuanto ss pregunta eu el 
párrafo precedente, ¿no habrá en España escobas 
para barrer tan ta  inmundicia?

Ayuntamiento de Madrid
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gréc-.

ta r a  m edir la a ltu ra  de ciertos f !
* «« tra ta  de u n a  operación de u tilidad  púb.ica que 
va~4 vc.;(i :ar-e en to ia  ,1a c iudad , p"ro el a y u n t a ­
m iento • o avisa e u a  segunda vez dLMin d 'a  f^a"
nirn  sirio 0U6 coccede los tres dr-s p re»cn»»
por lá l-'V. La superiora de la T rinidad
para proveerse de la autorización f e ' :
cario para adm  tir  varone» en su  c g j
de la d i .-m bajaJor de
Sede, p rolcctor de las proP¡®da<ies r
tos de Francia en Roma, antes P , ¿¡¿
enviados de la ^ ® f i / b a n d e r a  n L o n a l
u a  terreno  francés qua
izada sobro la g®|g%g^del ayuntam ien to  en -

Se cree em bajada de F rancia no setrarán  sin obstáculo. L ^

Ííene"a un ob/eto d e  utilidad  púb lica; pero como es 
á prim era  vez que se presenta  un  caso de este ge­

nero pida tiem po para ponerse de acuerdo con la 
legación francesa de Florencia y  en  caso necesario
con ,su Gobierno.

Es probable qiiH M. d 'F iarcourt, ten iendo  en con­
sideración el objeto de la v isita , au torizará  á  la s u ­
periora para que dejo e n tra r  á los enviados del 
ayuntam iento; de lo con tra rio , la cuestión puede 
tom ar proporciones colosales y  te rm in ar con un 
conflicto.»

¿Busca el Gobierno Oorentino este conflicto? No 
68 verosímil, aunque uua carta  de Florencia ase­
gura quB los ministros de Victor Manuel lian lleva­
do muy á üi jl que e! Sr. d 'H aroourt se opusiese á 
i -. ivas 10a de! convento, y ha euviado una enérgi- 
( nota á Versalles con este motivo , aSadiendo 
que se han cambiado diferentes notas entre ambos 
Gabinetes.

«La ú ltim a, dice la c a rta , ha sido expedida por el 
Sr. Visconti-Venosta á M do R em usat, y es relativa 
al agente que probibió al em pleado m unicipal de 
Boma en tra r  en el convento da la Santisim a T rin i­
dad. El Sr. Sella ha reclam ado por el u ltra je  que 
dice haberse inferido al ayuntam ien to  de Roma y 
aun al Gobierno por M. d 'H aroourt. El Sr. Visoonti- 
Yenosta habia redactado una nota de Índole h istó ri­
ca y  en estilo m uy pacífloo. El Sr. Sella, de a cu a rio  
esta vez con el Sr. Lanza, ha exigido que  la nota 
fuese m is acen tuada y m ás enérgica.

Esa nota ¿ha sido tal vez el tem a de la  en trev ista  
recien habida en tre  .\t Thiers y  el Sr. Nigra? ü n  
parte telegráfico dice que en v irtu d  de esa e n tr e ­
vista las relaciones en tre  Versalles y  Roma son sa - 
litfactorias, y que la cuestión del convento está a r-  
ríg lada.

A pesar de esto, el Sr. R ibotty va á reorganizar la 
escuadra italiana, y pedirá al P a r la m e n tó lo  ó 12 
millones de francos para au m en tar el m ateria l y  el 
arm am ento m arítim o. Ei Sr. R icotty  está  decidido á 
em prender las fortificaciones de Roma, y  se hará  se­
ñalar en el presupuesto ex trurd inario  algunas doce­
nas de millones de francos. Parece que tra ta  de po­
ner á Roma en estado da defensa ó más que  d e ­
fensa, y que invertirá  en ello 140 m illones de 
francos.»    ■

Las siguientes noticias son de La Correspon­
dencia de anoche:

«Por despacho telegráfico se sabe quo el dia 15 
seguían Us k ibilas en su ac titu d  hostil para con la 
plaza do Melilla, poro la guarnic ión rechazaba las 
agresiones de los m oros.

— Tenemos en tendido que como consecuencia de 
las eoonomias que se están  practicando en el ram o 
de guerra , se reduce el personal de jefes y oficiales 
d s  todas las arm as é in stitu tos del ejército , su p r i­
m iéndose adem ás la clase de tenientes coroneles de 
las reservas

— Por consecuencia de las econom ías que se están 
haoienilo por el m inistro  de la G uerra , parece que 
quedan en situa.:ion de excedentes 140 jefes y  ofi­
ciales de la adm iu istrac ioa  m ilitar.

— El liacal dei juzgada de prim era  instancia del 
Hospicio ba despachado el sum ario  que se in struye  
con motivo tío loa graves sucesos ocurridos en la 
cárcel del Saliidoro, y en su  d ictam en  parece que 
ha pedido la práctica de nuevas diligencias, que d i­
cho tribunal ba principiado á evacuar.

— Las disidencias o u rrid as en tre  el p rim er jefe 
del batallón de cazadores de M endígorria y tos diez 
y nueve oficiales del m ismo que  p idieron su  reem ­
plazo, parece que son com pletam ente agenas á  la 
política.

— El señor m inistro  de  Gracia y  Justic ia  ha ped i­
do antecedentes á Valladolid respecto á los fu n d a ­
m entos de la queja que form ulan a lgunos periódicos, 
respecto á no haber sido puestos en libertad  algunos 
presos de Valladolid com prendidos en la am nistía.»

A yer recibi.r.os el correo de la H abana qua al­
canza al 30 do Agosto ú'liino, en cuya fecha el 
capitán general continuaba en la jurisdicción de 
Puerto-Principe, donde diariam ente recibía las 

' mayores pruebas de consideración y cariño.
Ls pac.ficacion completa de las vastas y ricas 

jarisdicciones de Cinco Villas, si hemos de creer á 
L a  Q uincena , es un hecho.

No i bitónie, si en las Villas y Sancti-Spiritus 
la pacificación es indudable, no puede decirse lo 
mismo de ia jurisdicción de las Tunas, donde to ­
das ¡as partidas rebeldes se han reconcentrado. 
Urge, pues, que el Gobierno envie dentro del 
más breve plazo posible las fuerzas necesarias para 
acabar definitivamente con la insurrección.

El salón de conferencias del Congreso y los 
círculos políticos, empiezan ya i  dar señales de vi- 
'■a, según se desprende de Iss siguientes llness 
q -.' publica anoche La Epoca, en las que se v is­
lumbra el espectáculo que van á ofrecer las C ór­
tes asi que reanuden ens tareas parlam entarias. 
Dice asi:

«.Aún faltan algunos dias para que  las Córtes re ­
anuden sus in te rrum pidas sesiones, aún m uchos d i ­
putados perm anecen en  sus m oradas de provincia, 
ó no han regresado de sus espediciones veraniegas, 
y  ya se deja sen tir  en el salón de conferencias del 
Congreso y  en todos los c ircuios donde de política 
se habla, la m ism a descomposición de que estaban 
tocadas las Cámaras al suspender sus sesiones.

Hoy que ya se cuen tan  y  recuen tan  los votos de 
que cree disponer cada fracción en favor de la can­
d idatura  presidencial que apadrina  , n inguna tiene 
confianza en el núm ero total de los individuos que 
la com ponen. Algunos republicanos in transigen tes 
repugnan v o tar con los radicales al Sr. Rivero. Los 
M rlistss y  alfonsinos casi es seguro que se absten­
drán ó votarán en blanco. En el pequeño grupo que 
acaudilla el Sr. Rios Rosas hay tantos propósitos 
Como voluntades individuales.

En cuanto  al partido prcgresisfa, nada hay que 
decir: su división es tan  profunda, que, á m erced 
de los d isidentes, esperan d e rro ta r al Gobierne en la 
cuestión de presidencia, los conservadores que apo­
yan para ella al Sr.'Sagasta.

E ntre tanto se insiste e n q u e e l presidente del Con­
sejo ha piirticipa.10 casi oficialm ente al Sr. Rivero 
u resolución de presentarlo  para  presiden te  del Con­

greso y el Sr. Rivero ha respondido que acepta, aun- 
flne DO sin sacrificio.

Foro do todas m ineras, venza ó sea vencido el Go- 
'o cual es gravísim o, y  dada 

C on Cám ara, ¿podrá subsistir
solveríaV como parece indicado, á  di

ANIVERSARIO^! 

las^ l^  ’ S  'tiem bre , hizo tres años que en

con honra! ¡ abajo lo existente!

Algunos dias despues de este grito, dado en 
primer término por Topete, el general Serrano 
con ízq ! orco, Caballero de Rodas. Peralta y otros 
genera.t» pasaban liiunfalm enle si j>uente de A¡- 
co:ea y se dirigían hácia Madrid mientras D. Juan 
Prim  cou a ¿ano» de su» amigos progresistas rezor- 
ria la costa de Levante y desem barcaba en Barce­
lona poco ménos que rápidam ente.

¿Qué ha pasado desde entonces acá? ¿Dónde te ­
nemos la honra de E spaña? ¿A  qué grados esta­
mos de regeneración, de moralidad y de cultura? 
^Qaé fné de los héroes que derribaron nn trono y 
levantaron otro?

1 Mísera hum anidad! | Misera revolución! El 
hombre que era el alm a del movimiento revolucio­
nario y el autor de la nueva monarquía cayó al 
golpe de misteriosos asesinos y desde el seno de la 
eternidad contempla, quizás con horror, ia obra de 
sus manos.

E l duque de la Torre, vencedor en Alcolea, bra­
zo de la revolución y jefe luego del E stado, cayó 
del poder y se encuentra reducido á capitanear un 
grupo de descontentos qne comenzarán por guer­
rear en el Congreso y concluirán tal vez por p re ­
sentar ana batalla en las calles.

El brigadier Topete, aquel por quien fué posible 
iniciar la  rebelión, es un personaje que casi p e r­
tenece á la historia. Sin poder, sin influencia y 
sin prestigio, está condenado á e rra r como ana 
sombra por los pasillos y salones del Congreso, 
bascando un punto de apoyo en que reposar sa i 
contradictorias ideas y sus confnsos sentimientos. 
No sabe qné hacer, ni sabe ¡infeliz! lo qne ha 
hecho.

Caballero de Rodas, alejado de la córte y espe­
rando de los acoatecimíentos una ocasion propicia 
para decir lo que piensa y lo qne cree, viaja de un 
punto á otro murmurando como el poeta:

A m is soledades voy ,
De m is soledades vengo.

E n  la fragata que coudacia a D. Juan  Prim por 
las costas de Lebante iba un hombre casi descono­
cido, sin historia política y sin condiciones ex lra- 
o rdiaariss de talento ó de valor. No era ni siquie­
ra  general. Pues ese hombre, pasando por la p re ­
sidencia del Congreso constituyente , es hoy jefa 
del ministerio y verdadero soberano del país. Los 
hombres que á su lado tiene eran todavia más 
desconocidoi que él No es de ellos, por consi- 
gniente, de quieaes recibe la omnipotencia de qne 
goza. Recíbela de ia esencia misma de la revolu­
ción que al cabo de tres años ha venido á parar á 
manos de ü .  Manuel Ruiz Z orrilla , primer minis­
tro  del hijo segundo de Victor Manuel.

Estos dos hechos, á saber: que el hijo segundo 
de Victor Manuel sea rey de E spaña y D. Manuel 
Ruiz Zorrilla, presidente del consejo de ministros 
describen mejor ia obra revolucionaria que pudie­
ra hacerlo la pluma del escritor más inspirado.

Pero esto no basta. Páblioo es que el duque de 
Montpensier intervino poderosamente en la revo­
lución de Setiem bre; y nadie duda que ialervino 
con el fin ¡patriótico! de ceñir la corona que de­
jaba en el sue o la hija infeliz del último rey de E s­
paña.

¿Qué es del duque de .Montpensier? IT-oyendo del 
pais que ha perturbado con su toca ambición, se 
refugió en el que le vió nacer, y herido su amor 
propio y ciego de despecho, busca una fórmula en 
qua puedan encerrarse con ho gura ¡extraña com- 
binacionl sus pasadas deslealtades y las desgracias 
de su hermana.

E n tanto, la princesa destronada, que no quiere 
cargar con la responsabilidad de admitir por sí la 
fórmula de su antiguo enemigo, congrega á sus 
partidarios en Deauville y se dispone á declarar la 
guerra á los qne ia destronaron, coligándose con el 
autor principal de su destronamiento.

Hé aquí, en compendio, la historia de la revo­
lución de Setiembre eu los tres años de vida que 
lleva.

¡Qné historia! Digamos mejor: ¡qué vergüenza! 
Para qne sea mayor, debe notarse que no hay una 
sola compensación á tanta  miseria ; porque t i  el 
conjunto político es tal como acabamos de indi­
car, los detalles son todavia, si cabe, más repug­
nantes.

El desorden palpitante en todas las instituciones 
y saliendo de vez en cuan lo á ¡a superficie; la 
ruina devorando loa escasos restos de nnestro 
crédito; la inmoralidad royendo ia pública adm i­
nistración: estos son los detalle", del conjunto.

Sublevados en la Zaragoza, al celebrar el te r­
cer aniversario de vuestra rebelión no os olvidéis 
de brindar por la honra  de España que habéis 
restaurado de una m anera tan original.

1.08  periódicos moderados escriben largos ar­
tículos sobre la reunión de Deanville celebrando el 
acontecimiento.

El Eco de España, sin embargo, no dice una 
tola palabra.

¿Sabrá qne en estos momentos la fusión puede 
darse por fracasada?

Hace mal La Epoca en equiparar la unión de 
la familia real, según nosotros la hemos defendido, 
á la nnion entre doña Isabel y el dnque de Mont­
pensier que La Epoca defiende con tanto en tu- 
liasmo como poca fortuna.

Lo que nosotros defendíamos era una paz so ­
lemne y honrosa entre dos enemigos que han hore- 
dade, por decirlo ss l, la enemistad.

Lo que La Epoca defiende e s   No queremos
decirlo, porque la conciencia pública lo proclama 
á grito».

L ds noticias traidas por el último correo de la 
H abana confirman la que habia adelantado el telé­
grafo de haber sido fuiilado el dia 2o de Agosto el 
poeta revolucionario D. Juan Clemente Zenea. Con 
este motivo los periódicos radicales hacen el elo­
gio del difunto y piden a! Gobierno que reclame 
inmediatamente y dé publicidad al proceso en vir­
tud del cnal ha sido Zenea condenado y futilado, 
manifestando sospechas de que en ello haya in­
fluido injustamente el espirita patriótico de los vo- 
iuntarios.

Nosotros compadecemos la suerte del infortuna­
do poeta; mas por lo que dicen sus mismos apolo­
gistas, se ve que habia escrito y trabajado caluro­
samente en favor de la revolución, y que estaba 
resuelto á seguir á sus caudillos, á pesar de sus 
convicciones personales, si ellos no desislian.

E l Universal alega en favor del fusilado en los 
fosos de la C abaña, que no habia incendiado propie­
dades, no habia robado caudales públicos ó p a r ­
ticulares, no habia asesinado prisioneros, etc —  
Nos alegramos de ello por el alma del finado. Mas 
séanos licito preguntar á los periódicos aludidos 
¿por qué no clamaron contra el fusilamiento de 
Balanzáiegui, loa fusilamientos de Montealegre y 
los de tantos otros carlistas que. tampoco habían 
cometido ninguna de esss fechorías, ¿por qné no 
clama contra las prisiones más ó ménos arb itrarias 
é ilegales do tantos carlistas, aue tampoco ban ase­
sinado, ni robado, ni incendiado?

Do la relación que hace La Discusión resulta 
que Z erea. mientras trabajaba calurosamente por 
bl revi ion y estaba resuelle á  seguir á aus cau ­
dillos, «I traba y salia de Cuba por el punto de su 
elección y en la forma que tenia por conveniente, 
provisi.o de na salvo-conducto, escrito de ¡,uño y 
letra d il señor ministro de Espeña en W ashington, 
el cua '. autorizado por el Gobierno del regenta 
y en nombre de S. ,A. y de la nación eij.añola, 
mandaba a todas las autoridades de m ar y tierra 
y á los voluntarios que dejasen libre el paso al 
conspirador.

¡Cuántas cosas se han de ver cuando se es­
criba la historia im parcial y completa de la revo- 
Incion cabana!

Uo empleado de Barcelona y antiguo periodista 
escribe á un amigo que comparando las fiestas de 
D. Amadeo con las qua se hicieron por el an iver­
sario del Papa en la capital del principado, nótase 
la diferencia de nno á ciento, añadiendo que al 
escribir esto tiene presente lo que vale uno y lo 
qhe valen ciento.

Una persona recien llegada de Barcelona con­
fiesa que el recibimiento hecho á D Amadeo ba 
sido ménos malo de lo que se creia generalmente; 
porque solo se han oído algunos silbidos lejanos y 
aislados en vez de la gran silba que según voces 
habían preparado algunos enemigos de la sitna- 
cion.

O tra causa aparece formada contra ilustres Pre­
lados españoles por las Pastorales relativas al 
cumplimiento de la ley del matrimonio civil. Son 
esta vez las víctimas el Arzobispo de Valencia y 
todos sus sufragáneos. El señor Arzobispo ha nom­
brado defensor á D. Cándido N ocedal, e' cu a l, de 
vuelta ya de su viaje, se ha apresurado á comu­
nicar al tribunal supremo que acepta con gusto la 
designación con que le ha honrado el m etropolita­
no de Valencia.

¿Hay autoridades qne degradan su cargo hasta 
el punto de faltar descaradamente á la verdad en 
documentos oficiales con el objeto de em baucar á 
los pobres Párrocos y hacerles prestar juram ento á 
una Constitución qne repugna á  sus ideas y sen ti­
miento» católicos?

Esperamos que El Im parcial y La Correspon­
dencia se apresuren á contestarnos, y mientras 
tanto advertimos al Clero que tenga cuidado de 
tales documentos, porque puede suceder que no 
falten autoridades que se valgan de este detprecia- 
ble ardid para cazar Curas juram entados, a r ­
ticulo de primera necasidad para el Gobierno.

El Clero no ju ra  ni ju ra rá  m i'n tras no se le per­
mita hacerlo con las sa vedados necesarias.

Abjuración de errores llama El Universal á 
la upostasía de los Clérigos.

Consto, pues, qua El Universal no es católico. 
Va lo presumíamos nosotros.

Nada tiene que ver Escoda con las ciento cin­
cuenta cargas de contrabando de que habló el s á ­
bado La Correspondmcia  Este escandaloso alijo 
tuvo lugar en Agosto, y fué al parecer verdadero 
ardid, pero no de guerra.

Nada meuos que á ios santones de Marruecos se 
estafa ya desde la cárcel del Saladero. De aquí 
lueden deducir nuestros lectores cuán pocos serán 
08 cristianos que á estas horas no hayan recogido 

el fruto de la moralidad de nuestras cárceles.

Los presos carlistas de Córdoba están esperan­
do la amnistía.

Damos traslado de la noticia á La Constitución 
y al Universal, tan compasivos con los enemigos 
de la pátria en Cuba.

La Correspondencia desmiente que la Tertulia 
progresista se haya mezclado en la designación del 
señor Figuerola para ministro de Estado.

Es lo único que le faltaba á la noticia para te ­
ner completo carácter de autenticidad.

Un diario oficioso encomia la reserva del m inis­
tro de Hacienda en cuanto se refiere á sus planes 
rentísticos; pero el mismo periódico se aventura á 
decir que por razón de las circunstancias ex traor­
dinarias ds España, habrá que imponer impuestos 
extraordinarios á los tene dores de pape! del E  tado. 
Este impuesto será igual al que pagan demás valores 
moviliarios de fondos públicos Lo dicho; dentro 
de poco el propietario será en España un mero 
adm inistrador del Estado; pero en cambio tendrá 
derechos individuales... consignados en la C onsti­
tución. ___________________

La Correspondencia reconoce al fin que la lu­
cha entre zorriliistas y sagastinos está aceptada, y 
que so'o falta que una y otra bandería vengan á  las 
manes.

Zorrilla defenderá abiertam ente la candidatura 
de Rivero, y se da como coia cierta que el p res i­
dente del Consejo de ministros echará mano de su 
famoso discurso en la | Villa de M adrid  para a ta ­
car á los progresistas disidentes.

Lo de Melilla continúa. El Im parcial publica 
el siguiente despacho que asi lo acredita:

«M.M.ACA, 17.—El gobernador de Melilla ai m in is­
tro  de la G uerra .— .Melilla 15 do Setiem bre.— Sigue 
el enemigo hostilizando la plaza con tenacidad , y  se 
a trin ch era  cada vez más por todo el cam po. Recibe 
refuerzos, pero es rechazado por la guarnición  que 
aunque escasa le sobra entusiasm o para castigar al 
enem igo y defender el pabellón. Por el correo pa rte  
detallado.»

El mismo periódico añade en otra parte que no­
ticias posteriores á este despacho le quitan toda la 
importancia; pero sa guarda bien de negar qua la 
guarnición de Melilla esté sitiada por los moros, 
que es lo que resalla de la precedente comuni­
cación. ___ ____________ ____

Son curioJas las sigaienlcs preguntas que hace 
£ a  In d e p en d e n c ia ,  periódico de Barcelona;

«¿Es c ierto  que  al Hegar D. Amadeo y al escuchar 
las brevísim as palabras q u e  D. Francisco Soler y  
Matas le d irigió, no dió respuesta?

¿Es cierto  que al v isita r les establecim ientos de 
beneficencia, apóoas dijo seis palabras?

¿Es cierto  que al ser invitado por el decano de la 
facultad de m edicina para v is ita rla  escuela, no con­
testó?

¿Es cierto  que al se r visitado ay er por la com i­
sión del Fom ento de la Producción Nacional, quedó 
callado?

¿Es cierto  que al decano contestó el general Rosell?
¿Es cierto  que  el señor general Rosell preguntaba 

y respondía en las casas de beneficencia?

Pero es c ierto  tam bién  que ayer D. Amadeo habló 
al rev is ta r los cuerpos de la guarnic ión , y  nosotros 
olmos su  clara  vez al rev is ta r en la plaza de la nue­
va Universidad al batallón alli acuartelado, [mes so 
dirig:ó á un  sargento en estos térm inos:

—¿Cuántos años llevas de servicio?
— tju in cc , señor 
—¿Todos de sargento?
— .N'o, señor.»

Parece que el duque de A branles ha presentado 
la renuncia  del cargo de vocal de la ju n ta  superio r 
de ventas de bienes del Estado, cuyo cargo desem ­
peñaba hace años.
^ T a m b ié n  se habla, según un  diario noticiero, de la 
dim isión del señor presiden te  de la audiencia de 
este territo rio , Sr. Groizard.

Los periódicos de Valladolid piden á la au to ridad  
que  no se perm íta  establecer en aquella  ciudad el 
inm oral juego de la ru le ta , como pretenden  hacerlo 
d u ran te  la próxim a feria algunos individuos proce­
d en tes de M adrid.

Un periódico revolucionario do Sevilla se lam enta 
de la persecución que su fren  las casas de juego.

Recom ienda u n  periódico al nuevo alcaide de la 
cárcel de Villa, Sr. Pereda, que se fijo en el asiento 
de en trada  de cierto  preso , y verá c iertas rasp ad u ­
ras sospechosas lo m ismo que en la órden  c o rre s ­
pondiente que existe en el arch ivo . El preso in te re ­
sado parece que tenia m ucha correspondencia en 
provincias y parecía ser reo político.

Parece que ayer se recibió firm ado por D. A m a­
deo, el títu lo  concediendo el Toison de oro al señor 
T hiers. El cónsul de España en París será el e n c a r­
gado de llevarle el títu lo  y  las insignias.

Continúan los c rím enes en horroroso aum ento  en 
algunos pueblos de la provincia de Valencia. P ru é ­
balo el siguiente párrafo de un  periódico de aquella 
c iudad:

«Horroriza la cadena de asesinatos de que es tea ­
tro  el pueblecillo de C árcer, y  que parecen hijos de 
u na  enconada rivalidad . A los que hem os reseñado 
ú ltim am ente  hay que añad ir la m uerte  de un c a rn i­
cero de S um acárcer, que se hallaba establecido en 
aquel pueblo y  figuraba en uno de sus bandos. Te­
m iendo algún atentado, levantó la casa y  se tra s la ­
daba el lim es á su  pueblo natal, cuando á 500 pasos 
de la población cayó atravesado por cinco balazos.

¿No se tom ará una providencia eficaz para corta r 
esta série  de venganzas?»

A nuncia el Gaulois de París que  para fines de este 
m es ten d rá  lugar la en trev ista  política proyectada 
en tre  los duques de M ontpensier por una  pa rte  y 
doña Isabel II por o tra , de cuya entrev ista  debe re ­
su lta r  la firm a del pacto de fusión en tre  las dos ra ­
mas segundas de los Borbones de España.

El m ismo periódico dice que eu  estos últim os dias 
han ido varios personajes españoles á Deanville para 
conferenciar con dicha señora acerca de ese proyecto 
dinástico; en tre  ellos figuran el Sr. Mon y el general 
m arqués de NovaÜches, apénas restablecido «un de 
la herida que recibió eu  Alcolea.

Por órden de la dirección general de presidios se 
ha expedido una órden recordando el cu m p lim ie n ­
to de lo que previene el reglam ento de Setiem ­
bre  de 18-44 para el régim en de los presidios.

Refiriéndose á  noticias do M adrid, dice un  perió ­
dico vallisoletano que  la ap ertu ra  de las Córtes no 
se verificará hasta el 10 del próximo O jtu b re , p o r­
que el m inisterio  necesita algún tiem po para form u­
la r  el plan de econom ías. La Correspondencia  niega 
esta noticia y  asegura que las Córtes em pezarán  sus 
trabajos el d ia 1 del  m es próxim o.

Parece que se ha  m andado aplazar la entrega á la 
Hacienda do fincas inú tiles para el servicio de 
g u e rra  en  C ataluña.

A nuncia u n  diario  noticiero que los progresistas 
dem ocráticos de .Madrid, dospues de a rreg lar sus 
diferencias, van á pub licar un  m anifiesto.

¿Qué d irán  ahora los d iarios m inisteriales em p e­
ñados en negarlas?

Según La Correspondencia, al fin el m inistro  do 
M arina no regresará á Madrid hasta que venga con 
D. Amadeo. Quien probablem ente vendrá  el 20 ó 24, 
añade, es el general Córdova, reem plazándole el se­
ñor M osquera.

Parece que en la causa que se ha in stru ido  por el 
juzgado de p rim era  instancí.a del d istrito  del Hospi­
cio con tra  el preso en el .Saladero José López, por 
am enazas al tenedor de libros de dicho estableci­
m iento, se ha dictado auto  disponiendo que el refe­
rido sum ario  pase al juez  m unicipal para que lo re ­
suelva en ju ic io  de faltas.

Según L a  Correspondencia el Sr. Ducazcal no ha 
ido á V'alencia ni se ha m ovido de Madrid estos dias, 
á pesar de lo que han dicho algunos periódicos.

Dice u n  periódico, que D. Saturio A ndrés ha sido 
condenado en causa seguida á instancia de p a rte , á 
60 años de destie rro  y 15,000 pesetas de m ulta , ó 
sean cuatro  años de destie rro  y 100 pesetas de m ulta 
por cada uno de los qu ince sueltos y  a rilculos p u ­
blicados en el periódico La Revolución, que dirige, 
sobre la gestión de nuestro  represen tan te  en Mar­
ruecos, Sr. M erry y Colon.

Cree La Correspondencia p robable  que el Consejo 
de m inistros se ocupe de  los derechos pasivos que 
corresponden á la v iuda dei Sr. González Brabo.

La Epoca, recordando que á los señores Sala­
m anca y Olózaga se Ies concedieron sus cesantías de 
m inistros por gabinetes que no eran  de sus opinio­
nes, aboga porque  á la v iuda  del Sr. González Bravo 
se le guarde alguna consideración análoga.

Leemos en L a  Correspondencia:
«No hay nada de exacto en lo que La Epoca  refie- 

re¡ sobre exigencias del Sr. Olózaga para que se 
conceda al Sr. T hiers el Toison con la esperanza del 
gran cordon de la Legión de Honor, ni que el Go­
bierno tu v ie ra  destinado ese Toison á otra personas.

El Toison está concedido desde el dia e n que nos­
otros lo anunciam os, y como hay otros dos vacan­
tes, DO podrá se r dificultad para el Gobierno el de­
seo de concederlo á o tra persona.»

CORREO DE HOY.

de  la  T rin idad  p a ra  decir que «siendo V íctor M a­
n e e ' el lig it.'.io  soberano  da R om a» el em bajador 
a red itado  c e r ta  de él y no el conde de H arcourt, 
f i a  quien debía rec lam ar lo que c rey e ra  conve- 
n ip ii 's  y p ro teg e rlo s  iDinr-ses de F ia .icia  en caso 
06 i f  Bario.

Esto 6S, dice U Univers, pedir el reconoci- 
mieiiio de la usurpación de Roma, p u esd ead ee l 
momento en que ei Gobierno francój anule la in ­
tervención diplomática do su em bajador cerca de 
la Santa S ed e , deja de reconocer la soberanía del 
Papa.

El Univers espera que el S r. Thiers no dará  
gusto á DOpinione, y que, en todo caso, no resol­
verá por lí  y ante si una cuestión tan im por­
tante.

La reunión de los Obispo» alemanes en Falda no 
ha tenido más qne dos sesiones. Hasta ahora guar­
dan secreto sobre las decisiones que han tomado. 
Se cree, sin embargo, que serán publicadas en 
breve, en forma da protesta contra la iogerencia 
de ia autoridad civil en las cosas que se refieren 
á ia suprema potestad de la Iglesia.

Las aenoraa de Lyon están bordando una ban­
dera blanca para regaláraeia al conde de Cham ­
bord. Se asegura que hacen lo mismo las de otras 
muchas ciudades.

El general de C haren te  ha mandadr fotografiar 
la bandera de los voluntarios del Oeste para entre­
gar un ejemplar á todos los oficiales. La bandera 
es blanca con nn corazón de Jesús bordado en el 
centro, y parece un penden. La fotografía la re ­
presenta tai cual se halla traspasada por las balas 
y manchada ds sangre y barro: catorce de los que 
la llevaban en Patay sucumbieron, y uno de ellos 
al caer se envolvió ensangrentado en sus pliegues.

El estado financiero del reino de Víctor M anuel es 
m uy malo y la cuestión de Hacienda am enaza dar 
en tie rra  con el m inisterio .

El Sr. Sella ha im preso y d istribuido el p re su ­
puesto rectificativo para 1871, que  h u b iera  debido 
d iscutirse  en el m es da Marzo, y  que el m inistro  de 
Hacienda no pudo presentarlo  en tiem po ú til.

Ese presupuesto  t í a  esperado y  que  se d iscu tirá  
en  Boma á principios dei año próxim o, consigna 
unos guarism os espantosos; dos m il setecientos n u e ­
ve m illones de francos en el activo, y casi otro tanto 
en el pasivo. Evidentem ente hay en esto cálculos 
m uy aven turados, que los colaboradores del m in is­
tro  de Hacienda han puesto ahí para c u b r ir  con un  
velo el déficit anual.

El hecho es que el presupuesto  ordinario  lisa y 
llanam ente  abre  un  pasivo do 150 m illones de fran ­
cos. Para llenar este déficit, el Sr. Sella qu isiera  va­
ria r los im puestos existentes para en co n trar 100 m i­
llones; los c inciieata  restan tes los buscaría  por m e­
dio de! crédito . Es el antiguo sistem a del Sr. Sella 
que sufrió  una  gran derro ta  en la legislatura ú ltim a, 
sistem a al que se hizo una  terrib le  oposición.

El país está sobrecargado de im puestos, y el m i­
n istro  que qu iera  todavía sobrecargarlos, co rre rá  el 
riesgo de a traerse  las iras, no sólo de la izq u ie rd a , 
sino tam bién  de casi toda ia derecha

Ya se dice que la izqu ierda, d irigida por el señor 
Ratazzi, va á  p rep ara r su  plan de a taque, y que  la 
derecha se disolverá para reconstitu irse  bajo la d i­
rección de los Sres. M inghetti y Bonghi, que  de jarán  
de apoyar al m inisterio .

El ayantam ieatp romano quería erigir en el 
Pincio la estátua de O, César Balbo. Su iiijo, el 
conde Próspero Balbo, ha considerado este acto, 
en las presentes circunstancia», como nn ultraje, y 
ha digirido la siguiente carta  á Unilá Cattolica: 

«Señor d ire c to r: El infrascrito , protestando 
contra el insulto que el municipio romano quiere 
hacer á  la memoria de César B ilbo, haciendo en ­
tra r su estátua por la brecha de la P u erta  Pía, 
para adornar el monte Pincio, en compañía de 
varios bandidos célebres, pide humildemente p e r-  
don por ello al Padre Santo, y le ofrece el óbolo 
de cincuenta libras.

Torre di Baico, Setiembre de 1871 .— Conde 
Próspero Balbo . »

D ESPA CHO S T ELEG R Á FIC O S.

(De la Agencia Pabra.)
París, 16 (á las doce del dia).— Asegúrase que la 

m ayoría de ia comisión encargada de exam inar el 
proyecto de tra tado  relativo á AIsacia Lorena es des­
favorable al tratado.

El Sr. Thiers ha asistido hoy á la reunión de la 
com isión.

Espérase llegar á un  acuerdo.
En caso de prolongarse la discusión habrá  sesión 

sup lem entaria  esta noche ó m añana.
Una proclam a publicada ay er por via de cartele.» 

en Lyon, Sain t-E tienne y otras c iudades, m anda á 
lus guardias nacionales que en treguen  sus arm as 
den tro  de cu aren ta  y  ocho horas.

Los telegram as de esta m añana hacen constar que 
la tranqu ilidad  es com pleta en  todas partea.

Lónbres, 16.— En la Bolsa se han cotizado:
El consolidado inglés, á 93 3(8.
El 3 por 100 francés, á 56 5(8.
El 3 por 100 español, á 34 6(8.
El prem io sobre el em préstito  es de 3 3 |2  á 3 5 |8 .

P a r ís , 17 (á  la m adrugada).— Asam blea.— En ta  
sesión de anoche la comisión ha propuesto la adop­
ción del tratado con Alemania con algunas p recau ­
ciones con tra  los fraudes.

El Gobierno ha aceptado estas m odificaciones.
Despues de un discurso del Sr. T hiers, la Asam ­

blea ha aprobodo el tratado  por 533 votos cen tra  31.

Lórures, 16.— En la Bolsa se han cotizado:
Consolidados ingleses, á  93-1 [4.
3 por 100 francés, á 56-7[8.
3 por 100 español, á 34-3(4.
El prem io sobre el em préstito  es de 3 1(2 á 3 3(4 

por 100.
Noticias de América valúan oficialm ente la cose­

cha de algodón en 3 á 3 1(3 m illones de fardos.

El S r. N igra, embajador da Víctor Manuel en 
P aríj, h i  sida llamado nuevam enteá Florencia. 
L'hs relacione.» entre lia 'ia  y Francia, dice con e s ­
te motivo la Voce delta Verili, son peco am isto­
sa» á p -sar da la buena voluntad de! S r Thiers, y 
el Sr. Nigra se vé obligado á hacer un viaje para 
conferenciar con su Gobierno y recibir instruc­
ciones. ____________

L ‘Opinione, órgano oficioso dsl Gobierno flo­
rentino , vuelve á hablar del suceso del convento

BOLSA DE ANTEAYER-

Renta pérpetua al 3 por 100, pub licado , 29 60 
6 5 ,7 5 ,8 0 ,  3 0 -2 0 ,3 0 , 35, 20 y  25; á plazo, 30-15, 
25 y 35 fin cor. fir., 30-40 y  36 fin próx. fir.

Deuda del personal, publicado, 28 °¡„, 27-75  y 
27 -50 .

Bonos del Tesoro, de á 2,000 r s . ,  6 por 400 interé» 
an u al, publicado, 80-00.

Idem  en can tidades pequeñas, publicado, T9-8o'
Billetes del Tesoro.—Vencim iento de 31 de Oc­

tu b re  de 1871, publicado , 99 - 80; no publicado, 
99 90.

Idem , id ., id , de 31 de Enero de 1872, publica­
do, 99-80 y 99-00

Obligaciones generales por fe rro -ca rrile s , de 2,00®
■ ra.'iles, pub licado , 57 30, 58 ®(°, 5 8 -2 0 ,5 9 -0 0 ,6 0  
" y 50; no pub 'icado. 59-25.
4 Idem , id ., id ., nuevas, de 2,000 r s . , publicado, 

56 60, 58-50, 25, 50 60, 75, 59 ®(° y 58-75.
Idem, de A lará  San tander, de 2.000 rs ., publi­

cado, 57-50 ,
Acciones del Banco de España , no publicado, 

1 f8 -0 0  d .

t ,
í;

L

t
*■] V. .

5.,

k
jji

il.

ci:

ríS

i

Ayuntamiento de Madrid
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NESSSiSü

E i .  J ü B Í L E ü  P O N í I F i O  E N  P a í  E S F Í N a

J»F» DK P\LE»fiNA , 21 de Junúi Je  1 8 7 1 .— AlU I- 
go mío: G raade y universal sera hoy «1 gozo y 
contento  en toda la cris tiandad , esto es, en tre  los 
verdaderos católicos, apostólicos, rom anos que  te­
nem os la singu lar dicha de celeb rar un 2-5.® an iv e r­
sario  de u n  soto Papa de los 2-56 sucesores de San 
P edro .

En T urqu ía , aunque  alejados del cen tro  de la c r is ­
tian d ad , no hemos dejado de participar del regocijo 
general por tan  extraord inario  acontecim iento , y 
acaso con más satisraccíon que en el cen tro  da n a ­
ciones que se d icen  católicas.

Los religiosos franciscanos establecidos en esta 
c iu d ad , puerto  de la Palestina, celebraban  un so­
lem ne triduo  con exposición y bendición dei S an tí­
sim o Sacram ento  en acción de gracias por los s in ­
gulares favores y grandes beneficios dispensados á la 
Santa Iglesia en  estos tristísim os tiem pos, y princi­
palm ente por habernos conservado incó lum eá n u es­
tro  am adísim o Padre el Sum o Pontífice Pió 11^ 
q u ien , por un  prodigio abso lu tam ente  nuevo, ha 
cum plido el 23.® año de su  glorioso Pontificado. 
¡Quiera el Señor conservarlo  hasta ve r gozar la San­
ta  Iglesia de una era de paz y de sa lud , como difirió 
la m uerte  del viejo Sim eón, basta  la redención de 
Israel!

Sobre la puerta  de la iglesia estaba colocado un  
gran  cuadro  de Pío IX elegantem ente adornado; todo 
el convento desde la p rincipal fachada h asta  el asta­
b andera  estaba herm osam ente ilum inado, y la ú l t i ­
m a noche se lucieron brillan tes y variados fuegos 
artificiales. La población que adv irtió  nuestra  fiesta 
se puso toda en m ovim iento y  concurrieron  m iles 
de persona, tu rcos en su m ayor nüm ero , ó gozar de 
tan  deliciosa perspectiva.

Los terrados, las calles y hasta la m arin a , estaban 
cuajados de gente , y sa ludando y victoreando á Pió 
IX de los terrados del convento , tuda aquella m u ­
ch edum bre  repetía  á rail voces: ¡Viva Pío IX! ¡Viva 
Pió IXI Parecía ser m ovida á estas aclam aciones co ­
m o las tu rbas de Jerusalem  en ótro tiem po fueron 
im pelidas á aclam ar: ¡lossanna filio D avid . ¡Qué 
paralelo , los tu rcos aquí entonando,vivas S Pió IX , y 
en  Europa tantos malos cristianos llenando de am ar­
g ura  el tierno  corazón del m ejor P ad re , el g ran  
Pió IX!

D urante tan  alegre y ju s ta  ovación los tu rcos im ­
provisaron dos m úsicas, una de la c iudad  y o tra  de 
la m arin a, que  alrededor del convento anim aban la 
fiesta; y una  guardia  de  la guarnición  tu rca  giraba 
p ara  el buen órden . Todo se term inó  con tran q u ili­
dad y  satisfacción general.— Us esp.vüol C. A. R.

La Gacela de ayer y  de boy no con tienen  n inguna 
disposicíou de in te rés general.

Por órden del m inisterio  de F o m e n to , fecha 9 del 
corrien te , se nom bra al catedrático  do la U niversi­
dad de Valladolid D. Eugenio A ban, rec to r de la 
m ism a con la gratificación anual de 1,500 pesetas.

fjijj y ai V Ió i ¡«ei'íitiClaia o i l  MoiiStiíat .̂áia «.Oü— 
tiDiiai 911 viaje a Lt-rula y ¿aragoza

Dice La Correspondencia que como el Gobierno 
eslá a ltam ente  satisfecho de la conducta  del conde 
de buim aseda, d o  b «  pensado d í  rem otam ente en 
darle sucesor, siendo infundado per 1o tanto , que el 
general Córdova vaya de capitán general á Cuba.

Al obrar de este modo el Gobierno sólo hace ju s ti­
cia al señor conde de Balm aseda.

Se ha dispuesto que se encargue nuevam ente  de 
t e  subsecretaría  del m in isterio  de U ltram ar, el sub­
secretario  D. .Mariano H iliesteros , que ba regresado 
á  esta córte .

H¡ La Gaceta de  ay er contiene la conclusión de la 
lista de los suscrito res de Madrid al em préstito  de 
600 m illones con el núm . 1976.

F.n la Gacela de hoy se publica lu lista de las sus- 
criciones á dicho em préstico  en el ex tran jero  y en 
las provincias.

Ut Seguu el parte oficial que hoy publica la Gaceta, 
I). Amadeo saldrá el m artes  de Barcelona para Gero-

El sábado se reprodujo  en el hospital de San 
Ju an  de Dios el m otín ocurrido  el v iernes por la 
noche en  dicho establecim iento , de que dimos n o ­
ticia á  nuestros suscrito res . La Correspondencia re­
fiere an teayer en los siguientes térm inos lo aconte­
cido en aquel hospital:

«El alboroto que , se inició anoche en la sala de 
hom bres del hospital de San Juan  de Dios, se ha 
reproducido boy, tom ando m ayores proporciones en 
las salas 10, 11 y  12 de m tijeres. Los detalles de 
este desagradable suceso los hem os oído re ferir del 
modo sigu ien te :

Uno de ios enferm os que se sublevaron anoche, 
esperó á que  term inase  la visita facultativa y  des­
pués invitó  á sus com pañeros de sala á que le hicie­
ran  coro cantando u n  him no patriótico. Los encar­
gados del órden en «1 establecim iento aconsejaron á 
los enferm os el silencio, pero estos m ontaron en 
cólera, hicieron salir de la sola á los empleados y 
p idieron auxilio á las enferm as de la sala 10 por el 
tubo  de la chim enea.

La a larm a cundió por las enferm erías de m ujeres, 
las cuales a trancaron  las puertas con las cam as y 
mesillas de noche y  esperaron á que llegarau los 
empleados para rechazarlos con los cacharros

El d irec to r del establecim iento  y el m edico de 
guardia Sr. Mora, pretendieron hacerlas e n tra r  en 
é rden ; pero á los consejos de los jefes re.spondian las 
enferm as arrojándoles los cacharros, m esillas de no­
che y  los botes de m edicinas, y ya en este caso, fue 
preciso ped ir auxilio á la fuerza de órden público , la 
que logró e n tra r  en la sala 12, que era el foco de 
acción y cuya p uerta  hubo necesidad de echar aba- 

’.jo por esta r a trancada.
' Los Sres. Soraalo, Carranza, R ubin y Ramos Prie­
to se hallaban ya en el hospital cuando esto o cu rría , 
y determ inaron que se llevara á encierro  á unas 30 
enferm as, como las principales causantes del d e s- 

' órden, quedando touo tranquilo .
Después llegó el señor gobernador y  dispuso que 

las deten idas en encierro  y los honcíbres que hub ie­
ran  tomado parte  en el escándalo, fueran conduci­
dos á la cárcel, á disposición del juzgado del d is tri­
to, áquien  se ba oficiado inm ediatam ente  para  que 
proceda como haya lugar.

Por últim o, que el alboroto nació sin causa a lg u ­
na en la enferm ería  de hom bres; que estos a lboro­
taron á las m ujeres, y  que  gracias á la p rudencia y 
acierto del d irec to r y dem ás em pleados del e stab le­
c im iento , no ha tenido consecuencias graves; pero 
como estos desagradables sucesos se han repetido 
tres veces en m uy poco tiem po en dicho hospital, 
las au toridades están  en el caso ya, y lo b a tán  sin 
duda  a lguna, de adoptar una  m edida que  basto para 
ev ita r que se reproduzcan de nuevo y ocasionen 
desgracias irreparables.

La d iputación provincial solicita la separación en 
otro estableciraieuto de Iss enferm as procedentes de 
la sección de higiene, como peligroso su  .contacto 
con las enferm as que ingre.san vo lun tariam ente . El 
Sr. D. Pedro Mata estudia m uy detenidam ente sobre 
este  asunto  y  creem os que pronto resolverá en esta 
cuestión  verdaderam ente  grave por las consecuen­
cias.»

Dice La Correspondencia que todavía uo sa sabe 
el dia en que  .saldrán de Madrid los m inistros que

ta n  .ie re levar á ios Sre¿ Córdoba y Beranger ceroa 
do D Aüiadeo Se cree que i.-én cuaudo paseé  Za­
ragoza

RecordamoH que PA Im parcial dijo que no era 
c ierta  la noticia de dicho relevo.

El sabado por la mañana entró en el puerto de 
Santauder el vapor-correo E spaña, conduciendo la 
correspoudeDCia y pasajeros de la Habana.

Continúa el arm am ento  de la m ilicia desarm ada. 
Según dice un periódico, se ba m andado en tregar 40 
fusiles al ayuntam ien to  de Peñalver, 80 al de A lm o- 
g uera , en la provincia de G uadalajara; 200 al de Vi- 
llafranca de los Caballeros, en la de Toledo; y 60 al 
de .Novclua, en la de Alicante.

E l Im parcial nos dice que el m inistro  de la G uer­
ra  ha  m anifestado al de la Gobernación uo tener ca­
rabinas Utiles en suficiente núm ero  para facilitar 
500 á los voluntarios de Logroño, que lo habían so­
licitado.

La Correspondencia niega que se tra te  de re s ta ­
b lecer el estanco ni de vigorizar el del tabaco, ni de 
ap rovechar el im puesto de consum os para el Tesoro, 
ni liada de lo que  sobre esto dice La Epoca.

■Según Lo Correspondencia, todavía no está deci- 
d id u si D. Amadeo pasará ppr Valladolid y Burgos ó 
regresará á Madrid por Zaragoza, pue.s esto depende 
de los dias que se detenga eu las poblaciones que ba 
de v isitar ántes

Han quedado excedentes en el cuerpo de ingenie­
ras nueve ten ieo tcs, y de reem plazo, á disposición 
del d irec to r general de iu fan te ria , siete alféreces 
agregadla á aquella  arm a.

Tam bién ha sido de ila rad o  en situación de reem ­
plazo el ten ien te  coronel del regim iento de San 
Q uintín  D. Liborio T rúpita , ocupando la vacante 
el oficial de la m ism a graduación D. Ginés Casanova.

Como E i Im parcial finiese que se habían co m u n i­
cado las órdenes para que se satisfacieren las m en­
sualidades de Jun io  y  Julio  á las clases de m arina 
dei Ferro l, el capitán de la arm ada segundo jefe de 
aquel departam ento  ha dirigido u n  com unicado á 
dicho periódico negando el hecho.

Dice una carta  de Biarritz;
«Y á propósito del general L c rsu n d i, dicese en 

Bayona q ue , con el Sr. San Reman y otros m ilitares, 
excepción hecha de D. José Reina, volvían á España 
si por el Gobierno se les perm itía  e n tra r  como p a i­
sanos, lleganda algunos á c ree r que de todos modos 
vuelven á su  p á tria , aun q u e  para ello tengan que 
ju ra r  la Constitución.»

Al Puente de Alcolea  le escriben del m ismo pun ■ 
to, que la fusión de la familia de Borbun halla d ifl- 
cu ltades, y es posible que  se aplace por m ucho 

I tiem po.

j  De Alava escriben ti L a  Correspond.ncia desmia- 
. tiendo los rum ores que  a trib u y en  proyectos ocultos 

á los carlistas que se acojen á la am nistía.

No es ya sola La Independencia Española  la quo 
proclam a al general Espartero jefe nato del partido 

! progresista. Tam bién E l Eco dei Progreso (¿eclara 
i que m ien tras viva el re tirado  de Logroño, «no hay 

personalidad alguna den tro  del gran partido liberal 
! que pueda a treverse  á ser. jefe, porque siem pre será 
I el general E spartero el prim ero de todos.»

Estes radicales disidentes parece que se han pro- 
p u fsío  re lig ar de nuevo á Tablada el actual presi­
den te  del Consejo de m inistros.

Con m otivo de la suspensión del com andante, 
ayudan te  y  furriel del estab'.ecimiento penitenciario 
de  Toledo; p regun ta  E l Im parcia l en que estado se 
halla la causa formada contra algunos empleados det 
presidio de fiUrgos, que empezó á instru irse  hace a l­
gunos m eses.

NOTICIAS GENERALES.
S egún  e l «Siglo iMédico» se em piezan á  p re se n -

yar las afecciones otoñales: las d iarreas Biliosas y 
y ca ta ira tes, asi como las calen turas gástricas y b i ­
liosas, aunque  ne en gran núm ero, las erisipelas, las 
anginas, los dolores nerviosos y reum áticos, algunas 
flegmasías del hígado y de los pulm ones, y bastan­
tes casos de fiebres accesionales. El saram pión, la 
m iliar y la escarlata  son las erupciones que m as lle ­
garon á observarse, pues las v iruelas fuerou m uy 
pocas las que se han notado. La m ortandad fué es­
casa, produciéndolas enferm edades crónicas del 
hígado y de los pulm ones.

E n tre  los cu ad ro s q u e  iig u ra rá u  en la p ró x im a  
exposición de Bellas Artes pueden contarse La 
m uerte  de Séneca, obra del Sr. Domínguez, pensio­
nado en Rom»: Unos labradores de la cam piña ro­
m ana , del Sr. T usquet, p in to r barcelonés, y  La 
Ronda, del a rtista  catalán Sr. Pellicer, que , según 
d icen  los periódicos de la capital del P rincipado, es 
m uy bello.

En d icha exposición artística  será pre.seutadu 
tam bién  uu  plano topográfico del fu turo  M adrid, le­
vantado por vanos señores arqu itectos ó ingenieros 
de esta  capital.

Dicho plano tiene diez y ocho pies castellanos de 
latitud  po r 25 de longitud, y en ¿i se determ inan  
las nuevas zonas de ensancho, com prendiendo la 
dehesa de A m aniel, la casa do Campo y la colonia 
de  la Concepción.

£ n  la ú ltim a  to rm e n ta  q u e  h ace  pocos d ías  d e s ­
cargó sobre la provincia de Cáceres, fueron tan  co­
piosas las lluvias, que inundaron  el patio de aquella 
A udiencia, teniendo necesidad de sacar del e s tab le ­
cim iento  todos los papeles im portantes, con objeto 
de salvarlos de la inundación , que  am enazaba c o n ­
v e r ti r  en ru inas tan  soberbio edificio.

El m ism o dia, y d u ran te  la to rm en ta , según dice 
un periódico, cayó una ch ispa eléctrica en la casa 
dei d ipu tado  á Córtes señor m arqués de C ám arena, 
sin que  afortunadam enté  causara desgracia alguna.

La ep izo o tia  e s tá  h acien d o  g ra n d e s  e s trag o s  en
log ta terra . En Staffordshire han  pereeido 4,000 ca­
bezas de ganado d u ran te  la ú ltim a sem ana.

£1 e m p e ra d o r  de  A lem ania  es in fa tig ab le . E n
vez de descansar en  el seno de su  famiUa eu la de­
liciosa soledad de la isla de M ainan, se ha encam i­
nado á F riedrichsafen , p uerto  xvurtem bergués, don­
de en este m om ento reside ia re ina  Oiga de W u r -  
leraberg, cuyo aniversario  debió celebrarse el d ia 11.

Han acom pañado al em perador G uillerm o el d u ­
que  y la gran duquesa  de Badea, y se hab rán  encon­
trado con la re ina  de los Paisea-Bajos y el p rincipe 
A lejandro, su  hijo.

El d ia 13 se v e rif i-o  la  p ru e b a  d c l paso  del t ú ­
nel de M ont-Cénis, resu ltando  que uua  m áquina 
puede pasar cu aren ta  m inutos después de o tras, 
cuyo tiem po ba.sta para despejar ei hum o.

El p rec io  del a ce ito  h a  sub ido  estos días. D icen 
los vendedores que  es por el establecim iento det de­
recho de consum os; pero como aun no está e stab le­
cido suponem os que otra será la causa.

Se lia d isp u e sto  p o r  el m in is te rio  de la  G u e rra ,
que  á las clases de sargentos, cabos, tam bores y co r­

netas, puede concederse licencia ilim itada, pero que 
las vacantes que ocu rran  con este m otivo sean cu ­
biertas inm ediatam ente .

P arece  q u e  e l Sr. San ta  C ruz , p re s id en te  del
Senado, regresaré hoy de la G ranja.

En C a rd trr iia  cau sad o  g ra n  a la rm a  el d ia  13 la
llegada á aquel puerto  de iiu buque am ericano pro­
cedente de llam burgo, que habia perdido en el viaje 
cuatro  m arineros victim as del cólera.

El buque ha sido som etido á una  rigurosa c u a ­
ren tena.

La te m p e ra tu ra  m áxim a fué a n te a y e r  en M a­
d rid  á la som bra de 24‘2 y  al sol de 39‘2, y ayer de 
23‘8 á la som bra y de 29 '0  al sol.

Según los partes rec ib id o s , an teayer llovió en 
Cuenca, Logroño, San tander y Toledo, y ayer eu 
G uadalajara, Huesca, Jaén , Lérida, Logroño, Falen­
c ia, San Sebastian , San tander y Segovia.

La te so re r ía  c e n tr a l  d e  i ia r ie n d a  pú b lica  sa­
tisfará el dia 19 det actual los in tereses del p rim er 
sem estre de 1871 correspondiente á bonos dol Teso­
ro , cuya factura  se halle señalsda con el núm . 321.

En la misma forma serán satisfechas las que  lo 
estén con los núm eros 401 al 403 de los am ortizados 
en el sorteo de 27 de D iciem bre ú ltim o.

Tam bién satisfará d icha tesorería los in tereses del 
segundo trim estre  de 1871 correspondiente  á los b i-  
1 etes del Tesoro cuyas facturas su hulltii señaladas 
con los núm eros 1,501 al 1,386.

La Caja g en era l de d ep ó sito s sa tis fa rá  e l d ia  19 
dei actual el canje por b illetes de la deuda flotante 
del Tesoro público de los nuevos resguardos taiona • 
rios expedidos por la tesorería  de la m ism a, cuyas 
carpetas de señalam iento para tal objeio hayan  ob ­
tenido los núm eros del 1,861 al 1,931 in .lu siv e .

Dicha caja satisfará el m ismo dia 19 las cárpete? 
de in tereses del p rim er sem estre dei corrien te  año 
respectivas á depósitos en efectos'públicos , señala 
das con los núm eros del 545 al 369 inclusive , y  lí'': 
correspondientes por igual serao.slre á ulievos res­
guardos de esta Caja, cuyos número.» de señalam ím  
to sean del 331 al 750 inclusive.

D u ra o tc e l  m es de .Iiilio u ltim o , la  G uard ia  c i ­
vil ha capturado 624 delincuentes: de estos 415 la ­
drones, 44 reos prófugos, 36 desertores del ( jérc íto  
y  uno de p resid io : ha detenido 1,521 indiv iduos 
por causas leves, ha  verificado una aprehensión de 
co n tra b an d o , y recogido 573 arm as da diferenle.s 
clases.

E i señ o r C ura  p á rro c o  de San J u a n  B a u tis ta  d e
Valladolid ha sido elegida por opuaicíon C anóni­
go penitenciario  de aquella  santa iglesia m etropo li- 
U na .

A yer á la s  doce de  la m añana  se  ha  In a u g u ra d o
en Valladolid la exposición pública, p rim era  que se 
hace en España por in iciativa privada.

PARTE RELIGIOSA.
S.XSTO DE HOT. 
S a n t o  d e  m aS a n a .

San to  Tom ás de Villanuena. 
S a n  Genaro, Obispo.

CULTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas eu la igle­
sia de Siervos de Maria, donde con tinúa  la setena de 
la Virgen de los Dolores; á las diez sera  la misa m a­
yor con serm ón que p red icará  D. .Manuel González, 
y  por la tard e  en los ejercicios será o rador D. Igna­
cio Vililla.

Continúa la novena de la Virgen de la Merced en 
San M illan, y d irá  el serm ón por la tarde D. Emilio 
Saata Maria.

V is i ta  d e  l a  C ó k te  d e  M a ría . N uestra Señora d e  
la Visitación en las Salesas Reales, ó la de las Vic­
torias en el Colegio de Loreto.

X D E  - A . I S r X J 3N T G I O S I .

A. Cuidado con las Falsificaciones!1

SALUD Y ENERGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS. 
LogradoB  s in  m ed io ü i* , p u r g a u to s , n i  g a s to » , p o r  U  d e lic io sa

HARINA DK LA SALUD,

DOBARtT
éuU tirm .R E V A L E N T A  ARABIGA!

'  (Premiada u  la Expesiciea d« Hoeta-York, 1854.)

L úea radicalm ente  ias m alas digestiones (díspepaias), gastritis , gastralgias, estreñ i­
m ientos habituales, a lm orranas, flem as, v ien tos, palpitaciones, d iarrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaq u eca , náuseas, vóm ites después de com er y d u ran te  el 
em barazo, dolores, sgrieses, calam bres, espasm os é inflam ación del estóm ago, de los 
riñones, del corazón, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del hígado, de los 
nervios, de la gargan ta, de los bronquios, det aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y  bilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, catarro , tisis (consunción), herpes, e ru p ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, his­
térico , irritación  de los nervios, neuralg ia , vicio y  pobreza de la sangre, palideces, 
supresiones, hidropesías, reum atism o , g ripe, falta de frescura  y  energ ía, y fiebre 
am arilla.

Ella es tam bién  el m ejor fortificante para los niños débiles com o para las per.sonas 
de toda edad, fortaleciendo lo.s m úsculos, y  consolidando las carnes.

E lla  economiza 60 veces su  precio en otros remedios, y  nu tre  m ás que la carne, 
proporcionando pues doble economía.

E x t r a e i »  d e  7 9 , 0 0 0  c n r a e io n e » ,  r e b e l d e »  á  t o d o  o t r o  t r a t f t n i l e n t o .

Certificado n úm . 68,614 de la señora m arquesa de Rréhan.
Muy señor m ió: Por resu lta  de u n  m al de hígado habia caído en un estado do ate­

nuación que habia durado  siete años. Me era  en teram en te  im posible d istraerm e con la 
lec tu ra , la e sc ritu ra  ó la m ás sencilla labor de aguja; sen tía  punzadas nerviosas por 
todo el cuerpo ; digería el alim ento con m ucha  dificultad; por la noche estaba con tinua­
m ente  desvelada, y m e hallaba su je ta  á u n a  agitación nerviosa insoportable que  m e h a­
cía an d ar boros en teras de un  lado á otro  sin  poder reposar u n  solo m om ento. El ru ido

del tráfico ordinario  y 'a u n  la misma vez de mi doncella me incom odaba: sucum bía  
bajo una  tristeza m orta l, y el traW  de m is sem ejantes habia llegado á serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y franceses me habían  prescrito  rem edios inú tiles , y habiendo 
perdido toda esperanza de cu ra rm e , quise probar su harina de sa lud . La Revalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea DiosI m e ha hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de labor, hacer y recib ir visitéis; finalm ente, he recobrado mi posición social.— De 
usted m uy  agradecida, m arquesa de Bréhan.

N úm . 52,081. El señor duque de Pluskou, m ariscal de la córte , de una  gastritis .—  
N ú m . 62,476, Sainte Rom aine des Isles.— ¡Loado sea DiosI La R evalenta arábiga  ba 
puesto fin á m is 48 años de sufrim ientos horrib les del estómago, sudores noctu rnos, y 
m alas digestiones, J .  Com paret, C ura.—TVúm. 44,816.— El señor Arzodiácono Alex. 
S tuardo, de tres años de sufrim ientos horrib les de los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y  cansancio con tinuo .— N ú m . 46,218. El coronel W atson, de la gota, neu ­
ralgia y  estreñim iento  obstinado.— iVúm. 53,860. La señorita  Gallard, calle du  Grand 
Saint Micbei, en Paris, de una tisis pu lm onar, después de haber sido declarada in cu ­
rable en 1855, no quedándolo m ás que algunos meses de vida. Hoy, 1871, se encuen­
tra  gozosa y  con u n a  com pleta salud.

El señor doctor en m edicina, M artin , de una  gastralgia é irritac ión  de estómago, que 
le habian  hecho provocar qu ince  y  diez y  seis veces por dia d u ran te  ocho años.

BARRY D ü BARRY Y COMP. Caite de Valverde, núm . 1, M adrid.— Precios fijos 
de la venta al por m enor en toda la Península; En cajas de boja de lata de 1 ¡2 lib ra , 12 
reales; 1 lib ra , 20 rs .;  2 lib ras, 34 rs.; 5 libras, 80 rs .;  42 lib ras, 170 rs.; y de 24 li­
bras, 300 rs.— S» vende tam bién

L A R E V A L E N T A  A L  C H O C O L A T E .
(Brivitegiada por S. M. ia üeina de Inglaterra.)

Alimento esquisito , em inen tem ente  nu tritiv o , asim ilando y fortificando los nervios, 
el estómago y las carnes, y renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranquilo , fuerza é lo.s nervios, á los pulm ones, y al sistem a miLscular.

.Cura núm . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 1868.—No puedo ménos de m anifestar á 
ustedes los brillan tes resultados que he obtenido propinando su  Chocolate de Revalenta  
á m i señora. Muchos años hacia que padecía de agudos dolores in testinales, y  de in­
som nios pertinaces, m erced á este sorprendente  especifico ha quedado com pletam ente 
restab lecida.— Vicente Motamo.

En polvo, en cajas de 12 tazas, 12 rs .;  de 24 tazas, 20 rs.; de 48 U zas, 34 reales;- 
de 120 tazas, 80 rs .,  ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY DU BARRY Y COMPAÑIA 1. CALLE DE VALVERDE. MADRID.

Lisboa: E . D ubeux, rúa  de Prada, núm . 11, y  generalm ente en  casa de  todo* los 
droguistas, boticarios y  u ltram arin o s de M adrid y dem ás provincias.

Médico de la facultad de Paris 
mojestro en farmacia, tx-fa r-  
maciutico de tos hospitales de 
la ciudad de Paris, fñvfesor de 
midicina y botánica, agreciado 
con varias medalíat y  recom­
pensas nacionales, etc.

La composición de cate vino es esencial- 
i monto vegetal j constituyendo por sus propie- 

dadas tónicas y d ep u ra tiru  el m H precioso 
Agoatc terapéutico empleado para la curación 
de iM eafermedados maa inretera-

J daa, aal como da las llagai, granos, ompei* 
I-nos, aaerófulaa, ridoa da la laagro, eto.

Loa BOLOS cuenta» trainta años 
de éxito universal t aa un remedio 
lencillo, fácil de tom ar, Infallbla 
para la curado» pronta y radical 
de las enfermedades contagloaaa da 
ambos aoxot, radtntaa ó
a» ticau

F A S M , « m  ■ « ■ tw rgo i» !!, t * .
E n  M adrid, S res. B orrell, h e rm anos, E sco la r, A.. J u s t ,  M oreno M oreno M iquel y 

Sánchez O caña.—B arcelona , B orrell he rm an o s, v iu d a  de Padró  y  D. R am ón nuya». 
—V alencia, V icente M arin .—S ev illa , v iu d a  de T royano .—Cádiz, S. Jo rd á n .—M ila - 
g», P. Ploronco .—M urcia, L úea» S e rran o .—Z aragoza, R . R ios B lanco.

n m a M W
Higiénica, infalible y preseriatlTa, cura na  
|cl ausilio de otro medicamento. — Yendeat 

n todas las farmaeiat (Exigir el metoda). 
10 años de éxito. — Piríi, M O V , íbt., 
• u ln a rd  MegenU. I f iS .

r*i<R«oei>Uco de 1- «!•«• de 1« ree u lled  de P eriti
Este Jarabe es empleado, ha(« mas de íü  abos, por 

toa mat célebres médicos de todos los países, para cu­
rar las enferm edades del corazón y las diversas 
h idropesias. Tcmbien se emplea con felix éxito para 
la cnrscion de las patpiUicinn's y opresiones nerviosas, 
del asma, de los catarros crónicos, bronquitis, tos con- 
rulsisa. esputos de sangre, extinción de Tox, etc.

G R

É L I S  Y  i C O N T É
A probad» por la  Acadomia do Modlotaa do Varia.
Resulta de dos informes dirigidos a dicha Academia 

el ano 1810, y hace poco tiempo, que las G rageas d» 
Gélis y Conté, son el mas grato y mejor ferruginoso 
para la curación de la clorosis (colores pálidos)-, l u  
perd idas b lancas; las debilidades de tem p era ­
m ento, em ambos sexos; p a ra  fa c ili ta r  1» mens­
tru ac ió n , sobre todo a las jovenes, etc.

ce

 «ocQo-ii» o w rA i «n i»Arl». en eum  de lABBi.ostTfm y C*. r a e  d 'A boak lr, 99.

E S P E C I A L I D A D  en T E G I D O S  «>«. C O M U N I D A D E S  R E L I G I O S A S .
R .  S I .H Ó ,  calle de Serrano, 14, tienda (barrio  de Salam anca).— R epresentante de la acreditada fábrica francesa F. LABAT. 

N uevas m uestras de excelentes tegidos de lana. Precios de fabrica. Expedición á provincias. (Núm  904.— 2 G .— 18 y 25.)

R E U M A T I S M O S  Y GOTA

Timicfitki iDtigi» éipiUili 4«l C«n.
Mi padre después de haber estndiado 

con su larga práctica las preciosas ven­
tajas de vuestro Jarabe antigotoso, lo re­
comendó i  mis observaciones : por esto lo 
he preopinado constantemente con la mayor 
confianu, y siempre el mejor éxito ha cor­
respondido i  mis numerosas prescripcienes. 
(Exlraete de una corla del D'AUBERGE, 
antiyoo médico principal del ejercito, 
oficial de la Legión de honor.) Dirigirse 
i  M. BOUJBKX fiis, farmacéatico, en 
Marseille.

En ntA D & Z D ) por mayor, Agencia 
franco-española. Sordo, 31; por menor í  
62 r*. SS. Moreno Miqnel, — Borrell h“ , 
— Escolar, — Sinchei Ocafia, — Ortega 
y  Rodrigues Hemandei. AXZCANTX 
SS. Rodriguei Hemandei y Bellido. — 
B A & CSLO M 'A , Borrell b". — U  
OO&VBTA , Dieg* Moreno. — SH .A - 
jrA JD A , Y* de Yizqncs y Goóoy — 
K A K A O A , P. Prolongo.— MOXLOZA, 
Lucas Serrano. — 0 V Z X 9 0 , Días Ar­
guelle». — SX TU dtiA , V* Troyinc. — 
TAXJCWCXA, y. Marín. — SAJ&A- 
•O X A , B iu k ' ‘ y  ExUvu y EsAtrccg*.

PODORIS D I H iU T .- M i
nnevi eombinieion, fundada ••• 

ihr« principia* nn eonoeldo» por 
}lo« médicos tnOguot,llena, to» 

1 predilon digni deathnclo», 
llodM l»a condicione* del pro- 
Tblema del medlcimento por­

gante — i l  revea de otro» pu^- 
gaUre*, ette no obra bien sia» 
toando M toma con muy bueva* 

I y bobUu fértMeantea. Su efecto a  aeguro, *1 
> f»a M I* aa rl agua de Sedlitz y otro» purntfvoc 
^ 1  arreglar la dóats, legun la edad é  ia fneru  de laa 

a*. La* ■IBat, lo« lacíaao* y loa enfermoa debilita- 
I laaaMvtui ala dUeultad. Cada cual eseujc, pira par­

en**, la hora y la cmaida que mejor le eonvengan legua 
iW aoapieloiMt.lA aioleatla que causa el purgante eitanda 
aamptatamaa ta aoolada por la baena ailmentaetoa, ao t t  
kan» repare alguno to  purgarse, eoaado haya necesidad. 
— Lo* médleea qo* emplean cata medie ao eneueatria 
« fe fa e t  qao ot nieguen á pnrgartc so pretexto de mal
r io d por temor de dchillUne. Tétte la Imlruccion. 

lada* ha k w w  Urm»di*.Ca|M de W r*., y de le  ra,

V I N C E N T .
( p r i v i l e g i a d o  8 .  G .  D .  G . J  

Sucesor de Guerin, etc. V incent, 39, rué du 
Chateau d -E au , P aris.

Velocípedos de dos y tres ruedas para 
hom bres y  niños. Coches para enferm os, sa­
tenes y bosques. Coches para niños. Caballos 
m ecánicos. Fábrica de vapor al Pnvillon du  
R aincy, prés Bondy Seinc.

regulador para sostener y cu - 
_i ra r  ias bernias. Quince m e­

dallas H enri B iondelti, caballero de varias 
órdenes. París, ruó Vivienne, 48, cerca del
b o l l i e v a r d  n  q q g q  ^

P I L D O R A S  D E  L A R T I G U E
Contra la gota y  el reuma. ,

P re sc rita s  h ace  m ás de tr e in ta  años po r los m édicos de F ra n c ia , d is ipan  los a ta  
aues m ás y io len tos en 24 tí 36 h o ras , im p iden  la  frecuencia  de los accesos, im posi­
b ilitan  quo pasen de u n a  p a rte  i  o tra  del cuerpo , j  la s  m ás veces cu ran  radical -

m en te , com o lo p ru eb an  la s  iibEervaciones pub licabas por .'JM. C hom el, Qouble. 
Lififranc, V alpeau , M iqnel, A m adee L a to n r, e tc — P ara  ev itar las falsificaciones, nó 
deben aoep tsrse  m ás  que los frascos qne lleven sob re  la  e tiq u e ta  la  firm a de puño  v 
le tra  de M. Alf. L a rtig n e . D. M. P .

D eptísito g en e ra l: en P a rís , farm acia  P e lle tie r, ru é  Jacob, 45; en M adrid , poi 
m ayor, agenc ia  franco-españo la , 31, callo del Sordo; p o rm e n o r, á 4 6  rs .,  Sres. B or­
rell herm anos. M oreno M iquel, E sco lar, S ánchez  O caña y O rte g a . (A. 3,236 )

P a r a  lo s  C A B E L L O S  y  la  B A R B A
Proveedor de 

5 .  M . la R eina  de Inglaterra  
y  de S . M . el Em perador de Russi».

I MED.XLLA DK ORO T 3 DE PLATA

B E F A R A T E D R  O U I i l Q l I U l A
Preparado por F . CRUCQ Químico PrÍTdi«lado a. g. d. g.

PARIS.  —  I I ,  RUE DE TRÉVI S E,  II. —  PARIS
L o . n d r e s ,  2 1 ,  Beaufort sh eet S . I K .  L o . n d r e s

E l único producto que sin ser una tintura restituye  progressivamenie al Cabelloi 
y  a la Barba su color pnm itiva. E

P U E D E  E t l P L E A n L E  U N O  N l l S H O  
No tiene el gran defecto de no secar.

MADRID- Agencia Franco Eapsnota 3t Sordo. — E n  P rottneia»  toda» laa Agencias.

Im prenta  de E l  Pknsasibkto EspiSol, Pelayo 34, 
á cargo de R. Labajos y Arenas.

I

Ayuntamiento de Madrid




